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    En asuntos de amor, los locos son 
 
    los que tienen más experiencia. 
 
    De amor no preguntes nunca a los cuerdos; los cuerdos aman cuerdamente, 
 
    que es como no haber amado nunca. 
 
      
 
    Jacinto Benavente 
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    Cuando terminé la universidad y obtuve la beca del programa de periodismo deportivo nunca imaginé que acabaría como becaria en el prestigioso periódico The London Sports. Es un gran honor trabajar aquí, pero han sido dos años muy duros luchando por conseguir artículos basura para llenar espacios vacíos. Por suerte, Grace, la veterana jefa de redacción, se jubila próximamente y al fin tengo la oportunidad de conseguir el trabajo de mis sueños. Aunque no será fácil, en especial con Judith como rival. 
 
   —Muy bien, chicas, hoy os traigo las nuevas asignaciones para los próximos tres meses —el jefe inicia la reunión, con una mirada expectante que recorre toda la habitación―. Judith, tú te encargarás del campeonato de patinaje sobre hielo juvenil —dice, enfocando su atención en ella, quien me lanza una mirada por encima del hombro antes de responder. 
 
   —Entendido, jefe —dice, con un tono de voz que denota su entusiasmo―. Estoy emocionada con esta oportunidad. Haré todo lo posible para ofrecer una cobertura perfecta. 
 
    El jefe asiente con aprobación y luego se dirige a mí, con una expresión llena de esperanza. 
 
   —Alice, te tocará cubrir el campeonato de boxeo —me informa, mientras yo escucho con atención, asintiendo con una sonrisa. El jefe continúa hablando, con un tono de voz que refleja confianza y apoyo. 
 
   —Confío en que ambas seréis capaces de proporcionar un excelente material para nuestro periódico a lo largo de estos tres meses. Recordad, la calidad y la precisión son fundamentales. Y es vuestra oportunidad para obtener el ascenso que tanto ansiáis. ¡Buena suerte a ambas! —concluye, dando por terminada la reunión. 
 
    Salgo de la sala de reuniones, organizando mis papeles con la mente en otra parte. Judith, como siempre, aprovecha la oportunidad para hacer de las suyas y me da un empujón con el hombro justo cuando paso por su lado. El movimiento repentino provoca que todos mis papeles caigan al suelo. Me agacho mientras intento contener mi frustración. 
 
   —¡Lo siento! —exclama Judith entre risas, con una falsa disculpa que no hace mucho por aliviar mi irritación. Me tomo un momento para calmarme y recoger todos los documentos dispersos antes de continuar hacia mi escritorio. 
 
    Una vez allí, mientras ordeno los papeles, empiezo a procesar las nuevas tareas que tengo por delante. Entre los documentos, encuentro un folleto que detalla la presentación de los participantes en los combates. Una oleada de nervios recorre todo mi cuerpo al darme cuenta de que mi primera intervención será esta misma noche.  
 
    Siento la responsabilidad como un gran peso sobre mis hombros, pero también una chispa de emoción. Este es el tipo de desafío que he estado esperando, y aunque los nervios son palpables, también sé que esta es la oportunidad para demostrar de lo que soy capaz. Respiro profundamente y me sumerjo en preparar las entrevistas. 
 
    He perdido la cuenta de la cantidad de entrevistas que he realizado a los participantes. Con razón la competición dura tres meses. Mientras charlo con algunos patrocinadores, me fijo que entre la multitud aparece un chico alto y muy guapo, con una presencia imponente y unos penetrantes ojos azules. No puedo evitar mirarlo con una mezcla de asombro y admiración. 
 
    El chico está cubierto de tatuajes y sus músculos están tan bien definidos que podrían ser comparados con los de una escultura griega. Me quedo completamente embobada, incapaz de apartar la mirada de él. Una de las chicas que me acompaña nota mi reacción y me susurra al oído. 
 
   —Ese es Jhon, uno de los favoritos —me dice con una sonrisa pícara―. Deberías hablar con él. 
 
   —Sí —balbuceo. Trato de recuperar la compostura mientras él se acerca al grupo, pero mi corazón aún late más rápido de lo normal. 
 
    Jhon saluda a los patrocinadores con una actitud profesional, sin embargo, parece evitar mirar en mi dirección. Decido acercarme y presentarme, intentando mantener la compostura a pesar de mis nervios. 
 
   —Hola, soy Alice, trabajo para The London Sports ―digo con una sonrisa nerviosa―. Me preguntaba si podrías concederme unos minutos para hacerte algunas preguntas para nuestro periódico. 
 
    Él me dirige una mirada indiferente y no responde. Me hundo un poco ante su falta de interés, pero uno de sus patrocinadores interviene con un gesto amable. 
 
   —Claro, será un placer —dice mirándolo a los ojos con una expresión amenazante―. Jhon estará encantado de responder tus preguntas. 
 
   —Por supuesto —responde él, desganado, forzando una sonrisa falsa mientras dirige su mirada hacia mí―. Acompáñame a un lugar más tranquilo. 
 
    Trato de ocultar mi decepción ante su respuesta poco entusiasta, pero decido seguir adelante con la entrevista, agradeciendo al patrocinador por su amabilidad. 
 
    Avanzamos juntos hacia el elegante despacho acristalado, ascendiendo por una escalera de madera pulida que serpentea elegantemente hasta la parte superior del local. Cada escalón que pisamos emite un suave crujido bajo nuestros pies, mientras nos sumergimos en la tranquilidad que ofrece este refugio en medio del bullicio del evento. El sonido amortiguado de la música y las risas de los invitados se desvanecen a medida que ascendemos. 
 
    Al llegar al despacho, nos encontramos frente a una pared de cristal que ofrece una vista deslumbrante de Notting Hill. Las luces de la ciudad destellan como estrellas en la distancia, pintando un paisaje urbano mágico y vibrante. Las coloridas fachadas de las casas y los callejones adoquinados se extienden hasta donde alcanza la vista, creando un espectáculo visual cautivador. 
 
    Nos sentamos en los cómodos sillones dispuestos en el centro de la habitación, cada uno sumergido en sus propios pensamientos. Jhon se recuesta con una expresión de incomodidad en el rostro, sus gestos reflejan una mezcla de reserva y tensión, como si estuviera luchando por encontrar la comodidad. Mientras tanto, yo me preparo para iniciar la entrevista, repasando mentalmente las preguntas que tengo preparadas y ajustando mi postura para transmitir confianza y profesionalismo.  
 
   —Buenas noches, Jhon ―empiezo con tono amable, rompiendo el silencio que se ha instalado entre nosotros―. ¿Cómo te encuentras esta noche? 
 
    Jhon levanta la mirada hacia mí, con sus ojos azules destellando bajo la luz tenue del despacho. Su expresión de incomodidad parece disminuir ante mi saludo, aunque aún se mantiene reservado. 
 
   —Buenas noches —responde con voz serena, con un tono que sugiere cierta cautela―. Estoy bien, gracias por preguntar. 
 
    Continúo con la entrevista, intentando establecer una conexión con él. 
 
   —Entonces, Jhon, como uno de los participantes favoritos en este campeonato, ¿cómo te has estado preparando para la competición? ¿Hay algún aspecto en particular en el que te hayas enfocado? 
 
    Él reflexiona un momento antes de responder. 
 
   —Me he estado preparando con intensidad —comienza, con voz firme y segura―. He estado trabajando en mejorar mi resistencia y técnica, así como en estudiar a mis oponentes para estar lo mejor preparado posible. 
 
    Asiento con atención, tomando nota de sus palabras. 
 
   —Entiendo. ¿Qué crees que te diferencia como boxeador y te hace destacar entre tus rivales? 
 
   —Creo que mi dedicación y mi enfoque en mejorar constantemente son lo que me diferencia —explica, con palabras llenas de convicción―. Además, tengo una determinación inquebrantable y una fuerte voluntad de ganar, lo que creo que me da una gran ventaja en el ring. 
 
    Asiento de nuevo, impresionada por su confianza y determinación. 
 
   —Definitivamente parece una combinación poderosa. ¿Qué objetivos tienes para este campeonato y qué esperas lograr al finalizar? 
 
    Jhon sonríe ante la pregunta, su expresión parece relajarse un poco más. 
 
   —Mi objetivo es salir victorioso, por supuesto —responde con una chispa en los ojos―. Espero demostrar mi habilidad y dedicación en el ring y ganar el título de campeón. Es en lo que he estado trabajando duro, y no pienso detenerme hasta conseguirlo. 
 
    El sonido de un teléfono interrumpe nuestra conversación, sacándonos de nuestra burbuja. Jhon se disculpa y saca su teléfono del bolsillo, mirando la pantalla con un gesto de sorpresa. 
 
   —Lo siento, ¿te importa si respondo? —me pregunta con educación. 
 
   —Por supuesto, adelante —respondo con una sonrisa, asintiendo para indicarle que no hay problema. 
 
    Jhon contesta la llamada y se aleja del despacho, dejándome a solas. Mientras tanto, aprovecho para repasar las respuestas que me ha dado hasta ahora y reflexionar sobre cómo continuar con la entrevista. 
 
    Después de unos minutos, Jhon regresa. 
 
   —Lo siento, Alice, pero tengo que irme —dice con la voz apenada―. Me ha surgido un asunto urgente. 
 
   —Por supuesto —respondo con simpatía, aunque siento una ligera decepción por tener que interrumpir la entrevista tan pronto―. Gracias por tu tiempo. 
 
    Jhon asiente con agradecimiento antes de despedirse y salir apresurado del despacho. 
 
    Después de la despedida, vuelvo al evento y me sumerjo de nuevo entre los representantes y patrocinadores. Intento participar en las conversaciones y disfrutar de la noche, pero él sigue presente en mis pensamientos, persistente como una melodía que se niega a desvanecerse. 
 
    A pesar de mis esfuerzos por integrarme, mi mente vuelve una y otra vez a la entrevista con Jhon. Su expresión reservada, sus respuestas cuidadosas y su determinación evidente siguen resonando en mi memoria. Me pregunto qué urgencia lo llevó a abandonar la entrevista tan pronto, y esa incertidumbre persiste en mi mente. Pero decido dejar de darle vueltas al asunto y trato de disfrutar de la noche. 

  

 
   
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      

    Después de una semana agotadora de trabajo, llena de largas horas frente al ordenador redactando las entrevistas para el artículo, siento que necesito un descanso. Decido que es el momento perfecto para tomarme unos días y volver a casa de mis padres en Greenwich. La idea de escapar del ajetreo y sumergirme en la comodidad del hogar familiar es tentadora. 
 
    Me levanto temprano y preparo mi maleta con esmero, asegurándome de llevar todo lo necesario. Mientras camino hacia la estación de tren, puedo sentir la emoción creciendo en mi interior. El sol brilla en el cielo, iluminando las calles de la ciudad y llenándolas de vida. 
 
    Al llegar, compro mi billete y subo al tren. Me encuentro un asiento junto a la ventana y me acomodo, observando cómo los edificios altos y los rascacielos de la ciudad van quedando atrás a medida que el tren se aleja. El paisaje urbano da paso a campos verdes y pequeños pueblos, y las vistas de la campiña me llenan de tranquilidad, revitalizándome. 
 
    Durante el trayecto, aprovecho para relajarme y desconectar del estrés del trabajo. Me sumerjo en un buen libro y dejo que el suave traqueteo del tren me arrulle hacia un estado de serenidad. 
 
    Al fin, llego a la estación de Greenwich. Al bajar del tren, me encuentro con la familiaridad reconfortante de las calles conocidas. Camino disfrutando de la tranquilidad de la ciudad suburbana, mientras me invaden los recuerdos de la infancia que llenan cada rincón. 
 
    Al llegar a la puerta de casa de mis padres, siento una oleada de felicidad y emoción. Llamo a la puerta y, segundos después, mi madre aparece con una sonrisa radiante en el rostro. Me abraza con fuerza y me da la bienvenida a casa. 
 
    Una vez dentro, el aroma del hogar me envuelve. Subo las escaleras hacia mi antigua habitación y cada peldaño me llena de nostalgia. Al abrir la puerta, me encuentro con el mismo espacio acogedor que dejé años atrás. 
 
    Mi habitación parece congelada en el tiempo, con los mismos muebles y decoraciones que recordaba. La cama está hecha con las sábanas que solía utilizar, y mis libros favoritos aún están alineados en el estante. Al ver mis viejos pósters en las paredes, una sonrisa se dibuja en mi rostro. Cada detalle de esta habitación me trae recuerdos felices. 
 
    Dejo mi maleta en el suelo y me siento en la cama, sintiendo la sensación de confort y seguridad que solo el hogar puede ofrecer. Me tomo un momento para absorberlo todo, para apreciar el regreso a mis raíces. Aunque mi vida en la ciudad es emocionante y llena de actividad, nada se compara con la sensación de estar en casa. Aquí, en mi antigua habitación, puedo ser yo misma, sin preocupaciones ni expectativas. Es un sentimiento de paz y liberación. 
 
    Después de instalarme, desciendo las escaleras hacia el salón principal con una sonrisa en los labios al escuchar la animada conversación que flota en el aire. Mis padres están sentados en el sofá, charlando mientras disfrutan de una taza de té caliente. 
 
   —¡Hola, cariño! —me recibe mi madre con una amplia sonrisa, extendiendo los brazos para recibir otro abrazo afectuoso―. ¿Cómo estás después del viaje? 
 
   —Me siento genial, mamá —respondo, devolviéndole el abrazo con cariño. 
 
    Mi padre, que está hojeando el periódico, levanta la vista y se une a la conversación: 
 
   —¿Qué te parece si celebramos tu llegada con una cena especial? ¿Qué te apetece? Podemos ir a donde quieras. 
 
    Asiento con entusiasmo ante la propuesta. 
 
   —¡Me encantaría! —respondo emocionada―. Podríamos probar algo diferente, ¿qué os parece si vamos a ese nuevo restaurante que han abierto en el centro? 
 
   —He oído hablar de él —dice mi madre―. Dicen que tienen una variedad de platos deliciosos. 
 
   —¡Suena genial! —respondo―. Estoy deseando probarlos. 
 
    Nos preparamos y salimos de casa, sumergiéndonos en el ambiente sereno de las calles de Greenwich. El aire fresco y el cálido resplandor del atardecer añaden un toque mágico a nuestro paseo, mientras compartimos risas y recuerdos por el camino. Caminamos juntos, recordando anécdotas de mi infancia en el vecindario y comentando los cambios que ha habido en él desde la última vez que estuve en casa. 
 
    Finalmente, llegamos al restaurante, una encantadora casa de campo con una atmósfera acogedora y hogareña. La fachada de ladrillo y las luces suaves que brillan a través de las ventanas nos dan la bienvenida con una sensación acogedora. Al entrar, somos recibidos por el delicioso aroma de la cocina y la amable sonrisa del personal, que nos guía hacia nuestra mesa. 
 
    Nos conducen a una mesa junto a la ventana, desde donde podemos disfrutar de las vistas del pintoresco vecindario mientras disfrutamos de nuestra cena. Las luces parpadeantes de las tiendas y los transeúntes que pasean por la calle crean una atmósfera que complementa perfectamente nuestra velada. 
 
    Mientras disfrutamos de la cena, nos sumergimos en una charla sobre mi trabajo. 
 
   —¿Cómo ha ido la semana, cariño? ¿Estás trabajando en algún proyecto interesante? —pregunta mi madre, con curiosidad en la mirada mientras saborea su plato. 
 
   —Pues la verdad es que ha sido una semana emocionante. Estoy trabajando en un artículo sobre el próximo campeonato nacional de boxeo —respondo, antes de tomar un sorbo de mi bebida―. Estoy muy centrada en ello, creo que será un tema muy atractivo para nuestros lectores. 
 
    Mi padre asiente con interés y agrega: 
 
   —¿Has tenido la oportunidad de entrevistar a algunos de los boxeadores destacados? 
 
   —Sí, he podido hablar con varios de ellos. Es increíble escuchar sus historias y estrategias para el combate —comento con entusiasmo―. Creo que este artículo puede ser la gran oportunidad para destacar en el periódico y obtener un ascenso. 
 
    Mis padres asienten con orgullo, y seguimos disfrutando de la cena. Es reconfortante compartir detalles sobre mi trabajo con ellos y sentir su apoyo. 
 
    Tras un momento de expectante silencio, mis padres intercambian miradas cómplices, como si hubieran decidido revelar un secreto. 
 
   —Cielo, hay algo que queremos contarte. Jason vendrá a visitarnos en unos días —anuncia mi madre, con una sonrisa que parece contener una pizca de preocupación. 
 
    La noticia me toma por sorpresa. Por un lado, siento un cosquilleo al pensar en ver a mi hermano mayor después de tanto tiempo. Por otro lado, no puedo evitar sentir un nudo en el estómago al recordar nuestros últimos encuentros, llenos de discusiones y tensiones. 
 
   —Oh, eso es genial —respondo, aunque una parte de mí se pregunta qué tipo de “gran noticia” puede tener Jason esta vez. 
 
    Mi madre me mira con una expresión comprensiva, como si entendiera mis sentimientos encontrados. 
 
   —Sabemos que puede ser un poco... intenso, pero esta vez tengo la sensación de que tiene algo importante que compartir con nosotros —dice mi padre. 
 
    Asiento mientras intento procesar la información. A pesar de nuestras diferencias, Jason y yo compartimos un vínculo. Sé que siempre puedo contar con él cuando más lo necesito, incluso cuando parece que su misión en la vida es sacarme de quicio. 
 
   —Bueno, supongo que tendremos que esperar y ver qué tiene que decir —comento, tratando de ocultar mi ansiedad bajo una capa de optimismo. 
 
    Mis padres asienten con una sonrisa tranquilizadora, y juntos continuamos la cena, cada uno perdido en sus propios pensamientos. 
 
      
 
    Han sido unos días perfectos. Durante mi estancia, he tenido la oportunidad de volver a sumergirme por completo en la vida del barrio.  
 
    Una de mis actividades favoritas ha sido pasear por sus parques. He disfrutado de largas caminatas entre los antiguos árboles y los prados verdes, maravillándome de nuevo con las impresionantes vistas del horizonte de Londres desde lo alto de la colina. 
 
    También he visitado el mercado, me he perdido entre los coloridos puestos y disfrutado de deliciosas degustaciones de comida callejera de todo el mundo. Y, por supuesto, no podría olvidar mencionar mi encuentro con Lily, mi mejor amiga de toda la vida. Juntas hemos recorrido las calles de Greenwich, deteniéndonos en cafeterías y tiendas de ropa, compartiendo risas y recuerdos en cada esquina. 
 
    A pesar de que he disfrutado cada momento, ha llegado el temido día de encontrarme con mi hermano. A medida que se acerca la hora de su llegada, siento una mezcla de emociones revoloteando en mi interior.  
 
    Me esfuerzo por mantener la mente abierta y el corazón tranquilo mientras me preparo para recibir a Jason y a su novia, Patricia. Intento recordar los buenos momentos que hemos compartido juntos y mantener la esperanza de que esta vez sea distinta, que podamos dejar atrás las diferencias y simplemente disfrutar de nuestra compañía. 
 
    El sonido del timbre resuena en la casa, haciendo eco en el pasillo y anunciando su llegada. Con el corazón latiendo a mil por hora, me dirijo hacia la puerta principal junto a mis padres para darles la bienvenida. 
 
    Cuando abrimos la puerta, una ola de emoción me invade al ver a Jason parado frente a mí, con una sonrisa cálida en su rostro. Nos abrazamos con fuerza, dejando a un lado cualquier tensión o resentimiento del pasado.  
 
   —¡Qué alegría verte, hermanita! —exclama, dándome un fuerte abrazo―. Hace mucho que no te veo, te he echado de menos. 
 
   —Yo también te he echado de menos —respondo con una sonrisa, sintiendo un nudo en la garganta ante las repentinas muestras de afecto de mi hermano. 
 
    Detrás de él, Patricia espera con una sonrisa amable, irradiando una energía positiva que inmediatamente me hace sentir cómoda. Nos saludamos con efusividad, compartiendo abrazos y sonrisas mientras entran en la casa. 
 
    Después de una breve charla llena de risas y anécdotas, nos dirigimos hacia la mesa del comedor. El aroma de la comida casera flota en el aire, despertando mi apetito. 
 
    Mi madre, con su habitual amor y dedicación, comienza a servir los platos con maestría, asegurándose de que cada uno reciba su porción adecuada. Observo con gratitud cómo coloca los platos sobre la mesa, consciente del esfuerzo y el cariño que ha puesto en preparar esta deliciosa comida para nosotros. 
 
    Nos sentamos alrededor de la mesa, y justo cuando estamos a punto de dar el primer bocado, Jason nos interrumpe. 
 
    ―Familia, no puedo esperar más para compartir la noticia ―anuncia con una sonrisa. 
 
    La sorpresa es palpable mientras todos nos giramos hacia él, expectantes por lo que esté a punto de revelar. 
 
   —¿Qué pasa, hijo? —pregunta mi madre. 
 
    Entonces, él toma la mano de Patricia con ternura y con un brillo de emoción en los ojos, muestra el precioso anillo que adorna su dedo.  
 
   —¡Nos casamos! —exclama―. Hemos decidimos dar el siguiente paso en nuestra relación, y queríamos que fuerais los primeros en saberlo. 
 
    Un murmullo de asombro y alegría llena la habitación. Mis padres se levantan de sus asientos para abrazar a Jason y Patricia, y yo no puedo evitar sentir una oleada de alegría. 
 
   —¡Eso es increíble! —exclamo, levantándome de mi asiento para unirme al abrazo colectivo―. ¡Enhorabuena, chicos! 
 
   —Gracias, Alice —dice Patricia, con una sonrisa radiante―. Estamos muy emocionados. 
 
   —¿Y cuándo será la boda? —pregunta mi madre. 
 
    Jason y Patricia intercambian una mirada cómplice antes de responder. 
 
   —¡Dentro de seis meses! —dice Jason, con una sonrisa que ilumina toda la habitación. 
 
    Mis padres y yo nos miramos entre nosotros, sorprendidos con la noticia. Seis meses parecen un suspiro en comparación con la planificación de una boda, pero estoy segura de que lo tienen todo bajo control. 
 
   —¡Vaya, que rapidez! —responde mi madre, emocionada―. Hay mucho que hacer, ¡pero estoy segura de que será una boda maravillosa! 
 
   —Estamos realizando los trámites para celebrar la ceremonia en el jardín botánico de Greenwich, ¿qué os parece? —pregunta mi hermano. 
 
    Mis padres intercambian una mirada de aprobación, asintiendo con entusiasmo. 
 
   —Y el salón de banquetes adyacente parece perfecto —añade Patricia―. Con toda esa elegancia y encanto, será el escenario ideal para la celebración. 
 
   —Estoy de acuerdo —digo, emocionada―. Además, el jardín botánico ofrece un telón de fondo impresionante para las fotografías. 
 
   —¡Exacto! —exclama Jason. 
 
    La verdad es que el jardín botánico es una elección perfecta, ofrece un escenario idílico, con exuberantes jardines, hermosos senderos y una atmósfera de serenidad que crea el ambiente perfecto para una boda. Además, el salón de banquetes está decorado con un estilo clásico y sofisticado, con techos altos, candelabros relucientes y una elegante decoración floral que añade un toque de romance al ambiente. 
 
    La conversación sobre la boda sigue fluyendo, y el entusiasmo se mantiene en alto. Sin embargo, de pronto, la atmósfera cambia cuando Jason dirige su atención hacia mí con una expresión traviesa en su rostro. 
 
   —Entonces, Alice, ¿cómo va tu vida amorosa? —pregunta con una sonrisa burlona―. ¿Has encontrado al amor de tu vida o sigues soltera como siempre? 
 
    Siento el calor subir a mis mejillas mientras mis padres intercambian miradas preocupadas. Patricia me mira con una sonrisa de disculpa, claramente incómoda con la dirección que está tomando la conversación. 
 
   —Nada nuevo, Jason, ya sabes —respondo, intentando mantener el tono―. Aun espero a mi príncipe azul. 
 
    Él suelta una carcajada, divirtiéndose a mi costa. 
 
   —Oh, Alice, tú y tus sueños románticos —dice entre risas―. ¿Qué tal si hacemos una apuesta? Apuesto a que vendrás sola a la boda. 
 
    La tensión puede sentirse en el ambiente mientras mis padres siguen intercambiando miradas incómodas sin decir nada. No quiero que la actitud de Jason arruine el momento, pero su desafío me motiva a jugar el juego. 
 
   —¿Una apuesta, dices? —respondo, aceptando el desafío―. Está bien, te demostraré lo equivocado que estás. 
 
    Jason asiente con una sonrisa traviesa. 
 
   —Trato hecho, hermanita. Pero no te enfades cuando tengas que aceptar que siempre tengo razón. 
 
    La conversación cambia de rumbo, pero la semilla de la apuesta ya ha sido sembrada. 
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    En mi último día en Greenwich, decido dedicar tiempo a Lily, mi compañera de travesuras desde la infancia. Con la excusa de revivir viejos tiempos, nos aventuramos por las calles que solíamos recorrer en nuestra adolescencia. Cada esquina nos trae recuerdos y risas, evocando momentos que parecían congelados en el tiempo. 
 
   —¿Recuerdas las fiestas que solíamos organizar en casa de tus padres? —pregunta Lily con nostalgia. 
 
    Asiento con una sonrisa cómplice, recordando las noches llenas de música, risas y amistad. Y de pronto, un pensamiento repentino cruza mi mente, una idea que parece tomar forma por sí sola. 
 
   —¿Qué te parecería revivir esos momentos, aunque sea solo por unos días? —propongo―. Te invito a pasar este fin de semana en mi casa para disfrutar del carnaval de Agosto de Notting Hill. 
 
    La mirada de Lily se ilumina ante la idea. 
 
   —¡Eso suena increíble! —exclama, con una sonrisa radiante―. Será como viajar en el tiempo.  
 
    Pronto, Lily se despide y se va corriendo a su casa para preparar el equipaje. Nos ponemos de acuerdo en encontrarnos al atardecer en la estación de tren, listas para embarcar en nuestra aventura. 
 
    Mientras observo a Lily desaparecer calle abajo, mi corazón se llena de emoción pensando en los días que tenemos por delante. Estoy ansiosa por sumergirme en la atmósfera vibrante del carnaval, por perderme en las calles llenas de música y color, y por crear nuevos recuerdos con ella. 
 
    Vuelvo a casa con una sonrisa en el rostro, lista para hacer las maletas y despedirme de mi familia. 
 
      
 
    Tras un viaje lleno de risas, finalmente llegamos a Notting Hill. El vecindario nos da la bienvenida con sus calles adoquinadas salpicadas de coloridos edificios victorianos y adornadas con banderas festivas que ondean al viento. 
 
    Una vez en casa, le enseño a Lily la habitación que compartirá conmigo durante su estancia. Es un espacio acogedor y luminoso, adornado con detalles que reflejan mi personalidad y las paredes decoradas con fotografías. 
 
   —¡Qué bonita es tu habitación, Alice! —exclama Lily, admirando el lugar mientras coloca sus cosas en el armario―. Me siento como en casa. 
 
   —Me alegra que te guste. Espero que te sientas cómoda durante tu visita —respondo, sonriendo mientras la ayudo a organizar sus pertenencias. 
 
   —Gracias por invitarme a quedarme contigo —dice, devolviéndome la sonrisa―. Estoy emocionada por poder pasar estos días juntas y sumergirme en la magia del carnaval contigo. 
 
   —No hay de qué, Lily. Estoy encantada de tenerte aquí —respondo, asintiendo―. Será genial compartir esto contigo. 
 
    Una vez instalada, me dispongo a mostrarle a Lily los mejores rincones del barrio. Recorremos las calles empedradas, llenas de tiendas pintorescas y cafeterías acogedoras. Le señalo los murales artísticos y las fachadas de las casas, cada una con su propio encanto único. 
 
   —¡Este lugar es increíble! —exclama, asombrada por la belleza del vecindario―. ¡Nunca querré irme de aquí! 
 
    Sonrío, feliz por poder compartir mi amor por Notting Hill con ella. Después de un paseo lleno de risas, decidimos desayunar en un lugar encantador que encontré hace poco. El café tiene un ambiente acogedor, con mesas de madera y una decoración ecléctica que le da un toque bohemio. 
 
    Nos sentamos en una mesa junto a la ventana y, mientras disfrutamos de nuestro desayuno, el bullicio del carnaval empieza a sentirse en las calles. La música alegre y el murmullo de la multitud crean una atmósfera festiva y vibrante. 
 
   —Estoy ansiosa por disfrutar del carnaval —dice Lily, antes de dar un sorbo de su café―. ¿Qué tienes planeado para esta noche? 
 
   —Pensaba que podríamos empezar la noche yendo a algunos conciertos locales y luego unirnos a la multitud para la apertura oficial del carnaval —respondo. 
 
    Lily asiente con los ojos brillantes. 
 
   —¡Suena perfecto! Pero ¿qué te parece si además nos disfrazamos? —propone, con una sonrisa traviesa―. ¡Podríamos ir de Harley Quinn! ¡Sería tan divertido! 
 
    Me entusiasma la idea. Es un disfraz icónico y lleno de personalidad que seguramente nos hará destacar entre la multitud del carnaval. 
 
   —¡Me encanta! —exclamo, contagiada por su emoción. 
 
    Tras terminar nuestro delicioso desayuno, nos aventuramos a explorar algunas tiendas en busca de los atuendos para nuestro disfraz. Recorremos boutiques únicas y tiendas vintage, examinando cada prenda y accesorio en busca de la combinación perfecta.  
 
    Después de una intensa sesión de compras, volvemos a casa con las manos llenas de bolsas repletas de nuestras nuevas adquisiciones. Decidimos pedir unas pizzas para cenar y abrimos una botella de vino tinto para acompañar. 
 
   —¿Estás bien, Alice? —pregunta Lily, notando mi expresión pensativa mientras corto un trozo de pizza―. Pareces un poco… distraída. 
 
    Suspiro, dando un sorbo de mi copa de vino antes de responder. 
 
   —Sí, solo estoy un poco agobiada con el trabajo —confieso, dejando escapar mis preocupaciones―. Han sido unas semanas estresantes en la oficina y necesito desconectar. 
 
    Las palabras salen de mi boca con una mezcla de alivio y vulnerabilidad. Lily me mira con comprensión. 
 
   —Entiendo cómo te sientes —dice, colocando su mano sobre la mía―. A veces, todos necesitamos un descanso para recargar energías. Tal vez este fin de semana de carnaval sea justo lo que necesitas para despejar la mente. 
 
    Asiento, agradecida por su apoyo. Tener a Lily a mi lado me reconforta. 
 
   —Gracias, amiga —digo con sinceridad―. Tienes razón. Espero que este fin de semana contigo me ayude. 
 
    Después de cenar, nos dirigimos a la cocina para preparar unos cócteles para tomar mientras nos preparamos para salir. Lily empieza a mezclar algunos ingredientes en la coctelera mientras yo selecciono cuidadosamente las frutas y hierbas frescas para decorar nuestras bebidas. 
 
    Con cada agitación y vertido, nuestras sonrisas se ensanchan y la felicidad aumenta.  
 
   —¡Listo! —exclama Lily, sirviendo los cócteles en los vasos más elegantes que tengo―. ¡Aquí tienes, Alice! ¡Salud! 
 
    Levanto mi copa y la choco suavemente contra la suya, notando el tintineo del cristal. 
 
   —¡Salud! —respondo, con una gran sonrisa―. Por una noche llena de diversión y recuerdos inolvidables. 
 
    Con nuestros cócteles recién preparados en mano, nos dirigimos hacia el armario donde guardamos nuestros disfraces y nos empezamos a vestir, ajustando cada detalle para asegurarnos de que estemos perfectas. 
 
    Una vez con nuestros disfraces completos, nos miramos en el espejo, admirando nuestro trabajo y riendo ante el aspecto juguetón y colorido que hemos creado. Con nuestros cabellos adornados con las icónicas coletas y nuestro maquillaje impecable, creo que estamos listas para conquistar el mundo. 
 
    Con un último vistazo a nuestro reflejo, nos dirigimos hacia la puerta, emocionadas por sumergirnos en el carnaval. Al abrir la puerta, somos recibidas por el bullicio de la calle y las luces parpadeantes que llenan el vecindario con un resplandor mágico. Con una sonrisa en los labios, salimos, listas para disfrutar de la noche. 
 
    El vibrante concierto nos sumerge en una ola de música y celebración. Cada acorde resuena en el aire, llenándonos de energía y desatando nuestra necesidad de movernos al ritmo de la melodía. Nos dejamos llevar por la emoción del momento, riendo y bailando sin restricciones, sumergiéndonos en el éxtasis de la música, permitiendo que cada nota nos lleve a un estado de pura euforia y felicidad. 
 
    Tras deleitarnos con cada momento del concierto, nos dirigimos hacia la apertura oficial del carnaval. Mientras nos envuelve la atmósfera festiva, notamos la presencia de un grupo de chicos bastante atractivos a poca distancia de nosotras. Lily, siempre audaz y entusiasta, me mira con una sonrisa juguetona. 
 
   —¿Ves a esos chicos? —dice, señalando hacia el grupo con un gesto de cabeza―. Creo que podríamos pasarlo bien si nos acercamos y nos presentamos. ¿Qué dices? 
 
    Su propuesta hace que una especie de nerviosismo recorra mi cuerpo. Pero la idea de conocer a gente nueva suena tentadora y no puedo evitar recordar la apuesta que hice con mi hermano. ¿Qué tengo que perder? 
 
   —Sí, claro, podríamos intentarlo —respondo, tratando de ocultar mi indecisión―. Pero, ¿y si nos sentimos incómodas? 
 
    Lily me lanza una mirada tranquilizadora y asiente con una sonrisa. 
 
   —No te preocupes, si nos sentimos incómodas, nos vamos. Pero tengo la intuición de que nos vamos a divertir un montón. ¡Vamos! 
 
    Inspirada por las palabras de Lily, decido dejar de lado mis dudas y acompañarla hacia el grupo de chicos. Pero todo cambia cuando reconozco a Jhon entre ellos. Mi corazón da un vuelco, y por un instante me quedo paralizada, sin saber qué decir o hacer. 
 
    Lily nota mi reacción y me mira con curiosidad, esperando una explicación. 
 
   —¿Pasa algo, Alice? —pregunta, frunciendo el ceño. 
 
    Trago saliva, tratando de recobrar la compostura y procesar la situación. 
 
   —Es solo que... ese chico, el de allí —digo, señalándolo con discreción―, lo conozco. Es... es alguien que he entrevistado para el periódico. 
 
    Lily arquea una ceja, sorprendida. 
 
   —¡Vaya! ¡Qué casualidad! —exclama, con una sonrisa nerviosa―. Bueno, ¿y qué vamos a hacer? ¿Nos acercamos o no? 
 
    Mi mente da vueltas mientras intento tomar una decisión. 
 
   —Creo que sí, deberíamos ir —respondo, intentando sonar segura. 
 
    Lily asiente con determinación, y juntas nos dirigimos hacia el grupo. Antes de llegar, Jhon da media vuelta, se percata de mi presencia y se acerca a nosotras. 
 
   —¿Alice? ¡Hola! ¿Qué haces tú por aquí? —saluda, con un deje de sorpresa en sus palabras―. ¿Me estás siguiendo? 
 
    La pregunta de Jhon me toma por sorpresa, y por un momento me quedo sin saber qué decir. Intento mantener una expresión neutral mientras le respondo. 
 
   —Hola, Jhon. No, no te estoy siguiendo —digo con seriedad, tratando de disipar cualquier malentendido―. Solo estoy disfrutando del carnaval con mi amiga, como cualquier otra persona. 
 
    Jhon se ríe. 
 
   —¡Tranquila! Solo bromeaba. Me alegra verte por aquí. Permíteme presentarte a mis amigos, Tom y Henry —dice, señalando a los chicos que lo acompañan―. Ella es Alice. 
 
    Con un suspiro de alivio, le devuelvo la sonrisa y estrecho la mano de Tom y Henry. Lily, siempre sociable y sin perder el tiempo, se presenta con entusiasmo. Desde el momento en que su mirada y la de Henry se cruzan por primera vez, se produce una especie de conexión instantánea entre ellos. Henry se acerca con una sonrisa tímida pero genuina, y Lily responde con un brillo en los ojos que indica su interés. 
 
    A medida que conversan, sus personalidades parecen complementarse. Henry parece atento y amable, mientras que Lily es extrovertida y enérgica. Encuentran puntos en común de manera natural, y comparten risas y bromas como si se conocieran de toda la vida. 
 
    Tom se ofrece a ir a buscar unas copas y se aleja de nosotros, dejándome a solas con Jhon. Su llamativo disfraz de policía realza aún más su atractivo, me deja sin aliento y sin palabras. Pasamos unos minutos en silencio, observando a Henry y Lily, quienes parecen estar disfrutando más que nadie. 
 
    Observo cómo Jhon se ajusta la gorra del disfraz, como si estuviera buscando las palabras para romper el hielo. 
 
   —¿Es cosa mía o Henry y Lily se llevan demasiado bien para acabarse de conocer? —pregunta con curiosidad, alternando su mirada entre ellos y yo. 
 
   —No, no es cosa tuya —sonrío―. Parece que han conectado desde el primer momento. ¿No es curioso cómo a veces dos personas simplemente hacen clic? —respondo, con una mirada cómplice. 
 
    Él asiente, sin apartar la vista de la escena. 
 
   —Sí, es increíble. La química entre ellos es innegable —comenta sonriente. 
 
   —A veces el universo conspira para unir a dos personas —añado, con una mirada reflexiva hacia el horizonte. 
 
    Nos miramos brevemente, compartiendo un momento extraño. 
 
   —Oye, quería disculparme por haber sido tan borde el día de la entrevista. Estoy bajo mucha presión con el campeonato y los patrocinadores no me dejan en paz —se disculpa Jhon, con una expresión sincera en su rostro. 
 
   —No te preocupes, lo comprendo —le respondo, asintiendo con empatía―. La presión en el trabajo puede ser agotadora. A veces siento como si estuviera luchando a contrarreloj para cumplir con los plazos y expectativas del periódico. 
 
   —Exacto. En mi caso, la presión por mantener un buen rendimiento es abrumadora. A veces parece que todo el mundo está esperando que cometa un error. 
 
   —Debe ser estresante —comento, sintiendo un atisbo de la intensidad que debe experimentar en su carrera. 
 
   —Lo es, pero al fin y al cabo, es lo que amo hacer —responde Jhon con determinación―. Supongo que es parte del paquete. 
 
   —Lo entiendo —sonrío―. Al igual que tú, amo mi trabajo a pesar de todos los desafíos. 
 
    Sin darme apenas cuenta, la conversación empieza a fluir de forma natural entre nosotros, y pronto estamos compartiendo anécdotas divertidas y experiencias de trabajo. Me sorprende lo fácil que resulta hablar con él. 
 
    Tom vuelve cargado con una bandeja llena de bebidas, desde cócteles tropicales hasta refrescantes cervezas artesanales. Con una sonrisa radiante, distribuye las bebidas entre nosotros, y brindamos por una noche que promete ser inolvidable. 
 
    Las luces parpadeantes y los colores vivos de las carrozas iluminan la calle, creando un espectáculo deslumbrante que nos invita a sumergirnos en la magia del momento. A medida que avanzamos entre la multitud, nos encontramos rodeados de una mezcla embriagadora de música, risas y el aroma tentador de la comida callejera. Los tambores retumban en el aire, marcando el ritmo frenético de la celebración mientras los bailarines despliegan sus movimientos elegantes y llenos de energía. 
 
    Las calles se convierten en un escenario de fantasía, donde las personas se disfrazan con trajes extravagantes y máscaras elaboradas, agregando un toque de misterio y encanto al ambiente. Los vendedores callejeros ofrecen una variedad de delicias culinarias, desde platos tradicionales hasta exóticas tentaciones gastronómicas que despiertan nuestros sentidos. 
 
    A medida que avanzamos por el desfile, nos detenemos ocasionalmente para admirar las impresionantes carrozas decoradas con brillantes adornos y escenas impactantes. Cada detalle está diseñado para transportarnos a un mundo de fantasía y asombro, donde la imaginación se convierte en realidad. 
 
    Seguimos la fiesta hasta el amanecer. Tom no se encuentra bien y decide irse a casa a descansar. Yo sigo disfrutando al lado de Jhon cuando, de pronto, nuestras miradas se dirigen hacia Lily y Henry, quienes están inmersos en un apasionado beso en la esquina de un callejón. Jhon, influenciado por el alcohol, se acerca a ellos con una sonrisa traviesa. Con gestos exagerados, les ofrece la llave de su apartamento, como si fuera el mejor regalo que podía darles en ese momento. Lily y Henry, aceptan encantados la propuesta y se marchan juntos, dejando tras de sí una estela de risas y complicidad. 
 
    Con una chispa de entusiasmo en sus ojos, Jhon se acerca a mí con una propuesta tentadora: 
 
   —¿Qué te parece si vamos a uno de mis lugares favoritos para ver el amanecer? 
 
    Sin dudarlo, asiento con una sonrisa, dejándome llevar por la promesa de un momento mágico con él. 
 
    Nos dirigimos hacia un mirador en lo alto de una colina, rodeado de árboles y con vistas despejadas hacia el horizonte. A medida que ascendemos por el sendero, el aire fresco de la mañana acaricia nuestra piel y el canto de los pájaros nos acompaña en nuestro camino. 
 
    Al llegar al mirador, nos detenemos un momento para admirar la belleza del paisaje que se extiende ante nosotros. El cielo comienza a teñirse de tonos rosados y dorados, anunciando la llegada del nuevo día. Las sombras de la noche se desvanecen lentamente, dando paso a la luz suave y cálida del amanecer. 
 
    Nos sentamos en un banco de madera, envueltos en un silencio sereno, mientras observamos cómo el sol emerge lentamente en el horizonte. Los colores del cielo se intensifican con cada minuto que pasa, pintando un espectáculo digno de admirar. 
 
   —Es impresionante, ¿verdad? —comento. 
 
   —Sí. Nunca me canso de verlo —responde, con la mirada fija en el horizonte. 
 
    A medida que el sol asciende en el cielo, su luz dorada ilumina el paisaje a nuestro alrededor, revelando los detalles ocultos de la naturaleza que nos rodea. Los árboles cobran vida con los primeros rayos del día, y el aire se llena de una sensación de renovación y frescura. 
 
    La conversación sigue fluyendo. Con tono serio, Jhon comparte sus pensamientos. 
 
   —Estoy preocupado por algunos de los tipos con los que voy a enfrentarme en el campeonato.  Son bastante duros —admite, frunciendo el ceño. 
 
    Afectada por el alcohol, dejo escapar una risa irónica antes de responder: 
 
   —Al menos tú tienes la oportunidad de darles unos puñetazos. ¡Ojalá pudiera hacer lo mismo! —confieso. 
 
    Jhon me mira con curiosidad, esperando a que continúe. Me siento un poco incómoda al hablar de mis propias preocupaciones, pero decido confiar en él. 
 
   —Tengo problemas en el trabajo con una compañera. Judith. Es... bueno, es una arpía —digo, eligiendo mis palabras con cuidado. 
 
    Él arquea una ceja. 
 
   —¿Una arpía, dices? ¿Qué tipo de problemas te está causando? —pregunta. 
 
    Suspiro, aliviada por poder desahogarme. 
 
    ―Es una larga historia, pero básicamente hace todo lo posible por hacerme la vida imposible en el trabajo. Me critica, me sabotea y me hace sentir como si estuviera fuera de lugar. Es agotador ―confieso, con un dejo de frustración en mi voz. 
 
    Jhon asiente con comprensión, pero luego su expresión se transforma en una sonrisa traviesa. 
 
   —¿Sabes qué? Podría hacerle una visita a esa tal Judith. Tal vez le dé una lección sobre cómo tratar a las personas —propone, con un destello travieso en los ojos. 
 
    Me sorprendo ante su oferta, pero no puedo evitar sonreír ante la idea. 
 
   —No lo harías, ¿verdad? —pregunto, con una risa nerviosa. 
 
    Jhon se encoge de hombros, manteniendo su sonrisa juguetona. 
 
   —Nunca subestimes lo que un buen puñetazo puede hacer para solucionar los problemas trabajo —bromea. 
 
    Nos reímos juntos. Me siento tan cómoda que las palabras salen solas de mi boca. 
 
   —Quizás debería pegarle uno a mi hermano —comento. 
 
    Jhon me mira con curiosidad y pregunta: 
 
   —¿Tienes problemas con tu hermano? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
   —No son… problemas. Es solo que a veces puede ser bastante insoportable —confieso. 
 
   —Siempre he pensado que ser hijo único no estaba tan mal. ¿Tu hermano te saca de quicio a menudo? —pregunta, con una sonrisa burlona. 
 
    Sonrío, reconociendo la ironía de la situación. 
 
   —No me malinterpretes, lo quiero mucho. Simplemente tenemos una relación... complicada —explico, intentando no profundizar demasiado en el tema. 
 
    Jhon asiente con seriedad. 
 
   —Entiendo. A veces, las relaciones familiares pueden ser un desafío —comenta, con un tono reflexivo. 
 
    Con una risa nerviosa, le confieso la apuesta que hicimos delante de toda la familia sobre mi acompañante en la boda. 
 
   —Es ridículo, lo sé, pero mi hermano y yo siempre hemos sido así —le digo, tratando de quitarle importancia al asunto. 
 
    Él asiente, con una sonrisa divertida en el rostro. 
 
   —Bueno, al menos tienes seis meses para encontrar a alguien o buscar un plan B —intenta aliviar la tensión. 
 
   —No tengo ni tiempo ni ganas de iniciar una relación ahora mismo —miento, ocultando mi romanticismo innato―. Pero me encantaría ver la cara de mi hermano al ir con acompañante, solo para darle en las narices. 
 
    Jhon suelta una carcajada. 
 
    ―Quizás deberías pagar a alguien para que te acompañe ―bromea. 
 
    Nos reímos juntos ante la idea absurda, pero por unos instantes, me hace considerar todas las opciones disponibles para ganar la apuesta. 
 
    Continuamos charlando hasta que, vencida por el cansancio, me quedo dormida sobre su hombro. Siento su mano acariciando suavemente mi cabello, y en un momento de semi-consciencia, escucho su voz suave diciendo mi nombre, llevándome de vuelta a la realidad. 
 
   —Alice, ¿estás bien? —pregunta con delicadeza. 
 
    Abro los ojos lentamente y me encuentro con su mirada cálida y preocupada. 
 
   —Sí, estoy bien —respondo con un bostezo―. Solo estoy un poco cansada. 
 
    Él me dedica una sonrisa tranquilizadora y sugiere: 
 
   —Podríamos ir a descansar un rato a mi apartamento antes de seguir con el carnaval. Seguro que Henry y Lily ya habrán acabado. 
 
    Asiento. El cansancio me está pasando factura y la idea de un breve descanso suena tentadora. 
 
   —Me parece bien —respondo, mientras me pongo de pie con cierta dificultad. 
 
    Jhon se levanta también y, sin dudarlo, me ofrece su brazo para sostenerme. 
 
   —Vamos, te llevaré —dice con una sonrisa, antes de rodearme con cuidado y levantarme en sus brazos. 
 
    Me aferro a su cuello instintivamente. Siento la calidez reconfortante de su cuerpo y el suave vaivén de sus pasos me envuelve como una suave nana. Con cada paso, mi cansancio se hace más evidente, y mis párpados empiezan a pesar. 
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    Me despierto en el sofá, un poco aturdida. Mis ojos se posan en Jhon, quien duerme en la butaca de al lado. La luz matutina ilumina su rostro, destacando sus perfectos y serenos rasgos. Lo observo unos instantes, admirando su apariencia incluso mientras duerme. Después, mis ojos vagan por las paredes, admirando cada detalle. El mobiliario es sencillo pero elegante. Las fotografías enmarcadas en la pared revelan momentos especiales, mientras que los libros cuidadosamente colocados en la estantería sugieren una mente curiosa. 
 
    Cuando Jhon se despierta, me saluda con una sonrisa somnolienta. 
 
   —Buenos días —murmura con voz ronca. 
 
   —Buenos días —respondo con una sonrisa―. ¿Qué hora es? 
 
    Jhon mira su reloj.  
 
   —Casi las diez. Parece que hemos dormido más de lo esperado. 
 
   —Lo siento, no debería haberte dejado dormir en ese sillón —digo avergonzada. 
 
   —No te preocupes —responde encogiéndose de hombros―. Lily y Henry decidieron quedarse a dormir y me ocuparon la habitación. 
 
   —Oh, vaya. 
 
    Jhon se levanta y se estira, soltando un bostezo.  
 
   —¿Te apetece una ducha? —pregunta―. Puedo dejarte algo de ropa para que estés más cómoda. 
 
   —Suena genial, gracias —le agradezco con una sonrisa. 
 
    Me acompaña hacia un armario donde encuentro una gran selección de ropa cuidadosamente doblada. Exploro las opciones y elijo un suéter suave y unos pantalones cómodos. 
 
    El baño ofrece un refugio tranquilo, donde el sonido del agua corriendo me envuelve en una atmósfera relajante. Me meto en la ducha, cierro los ojos y dejo que las cálidas gotas se lleven el cansancio, permitiendo que el vapor disipe la tensión de mis músculos.  
 
    Al terminar, me envuelvo en una toalla suave y, tras secarme bien, me visto con la ropa prestada. Salgo del baño y Jhon me indica que me siente a la mesa, donde una bandeja con una selección de frutas frescas, pan recién tostado y una taza humeante de café me espera. Me siento y él se une, sentándose a mi lado. 
 
   —Bueno, ¿cómo ha ido la ducha? —pregunta, antes de dar un sorbo a su café. 
 
   —Me ha sentado de maravilla —sonrío―. Y este desayuno aún más, ¡gracias! 
 
    Lily y Henry salen de la habitación, uniéndose a nosotros con sonrisas en sus rostros.  
 
   —Buenos días, dormilones —saluda Jhon con una sonrisa burlona mientras se levanta y se dirige a la cocina americana―. ¿Os apetece un café para empezar bien el día? 
 
   —¡Buenos días, Jhon! —responde Lily―. Sí, por favor, un café suena perfecto. 
 
   —Definitivamente, necesito una dosis de cafeína para despertarme —añade Henry. 
 
    Lily y Henry se sientan en las sillas frente a mí y yo los observo con curiosidad. 
 
   —¿Qué tal la noche? —pregunto con una sonrisa pícara. 
 
    Se miran entre ellos con complicidad y Lily se inclina hacia mí. 
 
   —Ha sido alucinante —susurra. 
 
    Jhon vuelve a la mesa con las tazas de café, y todos juntos disfrutamos del desayuno entre risas. 
 
    Jhon y Henry nos acompañan a mi apartamento y nos esperan mientras nos arreglamos para unirnos de nuevo a la fiesta. Aunque decidimos no disfrazarnos en esta ocasión, no queremos perder la oportunidad de lucir nuestras mejores galas.  
 
    Después de una hora de maquillaje, peinados y risas, nos sentimos radiantes y preparadas para disfrutar del último día del carnaval. Una vez listas, salimos todos juntos del apartamento, dispuestos a disfrutar al máximo.  
 
    Nos sumergimos entre la multitud, rodeados de coloridos disfraces y música vibrante. Decidimos capturar cada momento, así que nos hacemos fotos en cada esquina, riéndonos mientras posamos como adolescentes alocados. 
 
    A medida que avanzamos por las calles, nos detenemos en varios puestos de comida y nos unimos a grupos de bailarines callejeros que llenan el aire con su energía contagiosa. Bailamos, reímos y nos sumergimos por completo en el carnaval. 
 
    Sin embargo, llega el momento inevitable en el que Lily tiene que partir. Me despido de ella con un nudo en la garganta, sabiendo que su ausencia dejará de nuevo un vacío en mi vida.  
 
   —Nos vemos pronto, Lily —digo mientras le doy un abrazo, apenada. 
 
   —Gracias por todo, Alice. Ha sido increíble pasar estos días contigo —responde, devolviéndome el abrazo con la misma intensidad. 
 
    Nos separamos lentamente, y nos miramos con una mezcla de tristeza y gratitud. 
 
   —Cuídate mucho. Y no olvides que siempre tendrás tu casa aquí —le digo con sinceridad. 
 
   —Lo sé, amiga. Gracias por todo. Nos vemos pronto —dice, con una sonrisa nostálgica. 
 
    Se despide de Jhon y camina hacia la estación de la mano de Henry, mientras nosotros observamos desde la distancia cómo la acompaña. Una sensación melancolía se apodera del ambiente. 
 
   —Las despedidas son difíciles —comento, con lágrimas en los ojos. 
 
    Jhon asiente en silencio, incapaz de apartar la vista de la conmovedora escena frente a nosotros. Lily y Henry intercambian abrazos y besos entre palabras de despedida, prometiéndose mantenerse en contacto. 
 
    Cuando Lily desaparece tras las puertas de la estación, Henry vuelve con nosotros y nos saluda con pena. Jhon le devuelve el gesto. 
 
   —No te preocupes, Henry —digo, forzando una sonrisa―. Volverá pronto, yo me encargaré de ello. 
 
      
 
    Las vacaciones han terminado, y el regreso a la realidad se vuelve inevitable. Dejo atrás los recuerdos del carnaval y me sumerjo de nuevo en mi rutina diaria. Vuelvo a la oficina para enfrentarme a mis responsabilidades. 
 
    Al sentarme en mi escritorio, me encuentro con una montaña de tareas por delante. Entre ellas, la preparación para cubrir el próximo combate de boxeo, un evento que requiere una planificación meticulosa y una atención especial a los detalles. Reviso las notas que tomé durante las entrevistas con los candidatos y me sumerjo en la redacción de los artículos para la publicación de esta semana. 
 
    Aunque estoy inmersa en mi trabajo, mi mente divaga hacia los momentos compartidos con Jhon. Nuestras conversaciones amenas y su sonrisa encantadora siguen resonando en mi memoria, y no puedo dejar de sonreír. 
 
   —¡Vaya, vaya, vaya! ¿Quién diría que la famosa Alice, la reportera estrella, está aquí tan concentrada en su trabajo? —bromea Judith, con una sonrisa burlona mientras se acerca a mi escritorio. 
 
   —Hola, Judith. ¿Qué te trae por aquí? —pregunto, intentando mantener la compostura. 
 
   —Oh, solo pasaba para ver cómo te va. Sabes, me parece que no estás lista para cubrir el próximo combate de boxeo. ¿No te parece? —me pregunta, con un tono de desdén evidente en su voz. 
 
   —Por supuesto que sí. Estoy preparada para cubrir cualquier evento que se presente, Judith. No me asustan los desafíos —respondo, manteniendo la calma ante sus provocaciones. 
 
    Judith rueda los ojos con incredulidad y se cruza de brazos. 
 
   —Bueno, ya veremos qué tan bien lo haces. No te sorprendas si te supero una vez más. Después de todo, el periodismo no es lo tuyo —comenta con una sonrisa arrogante. 
 
   —Claro, Judith, lo que tú digas —le respondo, tratando de no dejar que sus comentarios me afecten. 
 
    Con una última mirada por encima del hombro, se da la vuelta y se aleja, dejándome de nuevo sumida en mi trabajo. Aunque su presencia siempre es una distracción, sé que debo mantenerme enfocada en lo que realmente importa. 
 
    Me sumerjo de nuevo en la redacción de los artículos cuando mi teléfono empieza a vibrar sobre el escritorio. Al ver que es una llamada de Lily, no puedo evitar sonreír y contestar de inmediato. 
 
   —¡Hola, Lily! ¿Cómo estás? —pregunto al responder la llamada. 
 
   —Hola, Alice. Estoy bien, gracias. Escucha, quería proponerte algo: ¿te importa que pase los fines de semana en tu casa durante un tiempo? Me encantaría poder estar contigo y también aprovechar para ver a Henry —me dice, con la voz llena de esperanza. 
 
    La idea de tener a Lily cerca los fines de semana me hace muy feliz. Es genial pensar en poder compartir más tiempo con ella y, además, me alegra que lo suyo con Henry vaya en serio. 
 
   —¡Por supuesto, no me importa en absoluto! Será fantástico tenerte por aquí. ¡Estoy deseando que vengas! —respondo emocionada. 
 
    Lily suspira aliviada al otro lado de la línea. 
 
   —¡Oh, Alice, eres la mejor amiga del mundo! Muchas gracias. No sabes cuánto significa esto para mí. 
 
   —No tienes que agradecérmelo, amiga. Estoy encantada con la idea. ¿Cuándo tienes pensado venir? —pregunto, ansiosa por hacer planes. 
 
   —Podría ser este mismo fin de semana, si te viene bien. ¿Qué te parece? —propone. 
 
   —¡Perfecto! Estoy deseando que llegue el día. ¡Lo prepararé todo para tu llegada! —respondo, con una gran sonrisa. 
 
    Tras despedirnos, cuelgo el teléfono y vuelvo al trabajo. Estoy deseando poder volver a hacer planes con Lily, pero ahora es momento de concentrarme. 
 
      
 
    Al concluir mi jornada laboral, salgo por la puerta principal del periódico y mis pasos se detienen al encontrarme con Jhon plantado frente a mí, una inesperada pero agradable sorpresa. Su presencia me saca una sonrisa genuina y un leve rubor en las mejillas. 
 
   —¡Hola, Jhon! ¿Qué haces por aquí? —pregunto, sorprendida. 
 
   —Hola, Alice. Pasaba por aquí y pensé que podríamos dar una vuelta por el barrio, ¿te apetece? —dice, con una sonrisa amistosa. 
 
   —¡Me encantaría! Será genial caminar un poco después de estar todo el día sentada —respondo, entusiasmada―. ¡Vamos! 
 
    Jhon me guía por las bulliciosas calles de Notting Hill, alejándonos del centro hacia rincones más tranquilos y pintorescos. Caminamos juntos, intercambiando risas y conversaciones sobre todo tipo de temas. 
 
    Llegamos a un pequeño parque escondido entre las calles empedradas. El lugar está adornado con bancos de madera y coloridas flores, creando un remanso de paz en medio del ajetreo urbano. 
 
    Nos detenemos frente a un banco y Jhon me invita a sentarme a su lado. Desde aquí, podemos contemplar la vida cotidiana del vecindario mientras el sol comienza a ponerse, tiñendo el cielo con tonos cálidos y dorados. 
 
   —Es uno de mis lugares favoritos para desconectar —explica, con una sonrisa serena―. Espero que te guste tanto como a mí. 
 
   —Es perfecto —sonrío. 
 
    Al mirarlo a los ojos puedo notar una sombra de preocupación en su mirada. 
 
   —¿Te encuentras bien, Jhon? —pregunto. 
 
    Él guarda silencio unos segundos y luego sonríe. 
 
   —Solo estoy un poco nervioso, Alice. El primer combate está a la vuelta de la esquina, y hay mucho en juego —confiesa, pasando una mano por su cabello. 
 
   —Este fin de semana, ¿verdad? —pregunto, como si no tuviera más que claro cuando van a ser todos sus combates. 
 
   —Exacto —asiente, dirigiendo la mirada hacia el suelo. 
 
   —No te preocupes —comento con empatía―. Estoy segura de que lo harás genial. Tienes mucho talento y te has estado preparando muy duro. 
 
    —Gracias, Alice. Tus palabras significan mucho para mí ―dice, con una sonrisa sincera―. Sé que no hace mucho que nos conocemos, pero tengo la sensación de que nos convertiremos en grandes amigos. 
 
    Un cálido cosquilleo recorre todo mi cuerpo e intento evitar su mirada. Nos quedamos en silencio unos segundos, dejando que la tranquilidad del atardecer nos envuelva. 
 
   —¿Sabes qué? —decido romper el hielo, buscando su mirada―. Tengo una gran noticia que darte. 
 
    Él se gira hacia mí. 
 
   —¿Qué noticia? —pregunta, expectante. 
 
   —Lily me ha llamado hoy —revelo―. Quiere pasar los fines de semana en mi casa a partir de ahora. Quiere estar más cerca de mí y, especialmente, de Henry. 
 
    Una sonrisa se forma en su rostro. 
 
   —¡Eso es fantástico! —exclama―. Henry la echa mucho de menos. Además, será genial poder hacer planes todos juntos. 
 
    Asiento. 
 
   —Sí, lo estoy deseando. 
 
    Se hace tarde, así que nos levantamos del banco y empezamos a caminar dirección hacia mi casa. En medio de la charla, Jhon hace una propuesta inesperada. 
 
   —¿Qué te parecería acompañarme a mis entrenamientos durante la semana? —me pregunta con una sonrisa. 
 
    La idea me toma por sorpresa, pero no puedo negar la ilusión que me hace compartir más tiempo con él. 
 
   —¡Me parece una idea estupenda! —respondo, devolviéndole la sonrisa―. Será divertido. 
 
    Él asiente con satisfacción, y continuamos nuestro camino. Al llegar a casa, me acompaña hasta la puerta y nos despedimos con la promesa de encontrarnos al día siguiente. 
 
    Contemplo con una mezcla de emociones cómo Jhon se va alejando, desvaneciéndose en la distancia. Es posible que se trate del chico de mis sueños, pero soy consciente de que nuestra relación es platónica. Me hubiera encantado que entre nosotros existiera esa conexión instantánea que hubo entre Lily y Henry, pero me siento agradecida por tenerlo como amigo. Su presencia en mi vida me hace feliz, sea como sea. 
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    Ha sido una semana dura en el trabajo, llena de plazos ajustados, y acompañar a Jhon durante sus entrenamientos se ha convertido un verdadero escape, una forma de desconectar del estrés y sumergirme en un ambiente completamente diferente. 
 
    A pesar de que normalmente observo desde fuera, animándolo, en ocasiones ha tenido la iniciativa de enseñarme algunos movimientos básicos de boxeo. Ha sido un excelente profesor. Sus lecciones han sido útiles y divertidas, y aunque todavía tengo mucho que aprender, aprecio su paciencia y dedicación. 
 
    Durante nuestras sesiones he sido testigo de la pasión y compromiso de Jhon con el boxeo. Su habilidad en el ring es impresionante, pero lo que más admiro es su determinación y su ética de trabajo incansable. Cada golpe, cada movimiento, está lleno de una intensidad que es inspiradora de presenciar. 
 
    Además de aprender sobre el boxeo, también he disfrutado del ambiente motivador. La energía positiva y la camaradería entre los boxeadores y entrenadores han contribuido a hacer de cada sesión una experiencia enriquecedora. 
 
    En resumen, estar con Jhon durante sus entrenamientos ha sido un verdadero regalo esta semana. No solo me ha permitido aprender más sobre un deporte que me apasiona, sino que también me ha dado la oportunidad de desconectar del trabajo y recargar energías de una manera inexplicable. 
 
    Al fin, las entrevistas que tanto esfuerzo me han costado han sido publicadas en el periódico, y no podría estar más contenta con los resultados. Ver mi trabajo impreso y compartido con el público es una satisfacción indescriptible. 
 
    Además, esta mañana ha llegado Lily, lo que ha añadido una dosis extra de emoción a mi día. Estamos emocionadas por asistir al primer combate de Jhon, un evento que llevamos tiempo esperando con ansias. Es una oportunidad única para apoyarlo en un momento crucial de su carrera, y estoy segura de que será una experiencia inolvidable. He decidido grabar la velada en vídeo para poder disfrutarlo por completo y trabajar en ello más tarde. 
 
    Henry llega puntual a casa y, al abrir la puerta, nos saluda con una sonrisa. Lily corre a recibirlo con un beso y un abrazo llenos de amor. 
 
   —¡Hola, amor! ¡Tenía muchas ganas de verte! —exclama. 
 
    Henry le devuelve el gesto con otro beso. 
 
   —Hola, cariño. Estás radiante —dice, sin poder apartar la mirada de ella. 
 
    Luego, se vuelve hacia mí con una sonrisa.  
 
   —Hola, Alice. ¿Cómo estás? 
 
   —Hola, Henry. ¡Emocionada! —respondo, devolviéndole sonrisa mientras termino de arreglarme. 
 
    Lily lo coge de la mano.  
 
   —Estoy tan feliz de que estemos juntos. Será una noche inolvidable. 
 
    Henry le sonríe con ternura y le da un suave beso en la frente.  
 
   —Yo también, cariño. 
 
    Una vez listas, salimos de casa, con la adrenalina corriendo por nuestras venas mientras nos dirigimos hacia Londres en el coche de Henry. La emoción es palpable en el ambiente, y mis manos tiemblan ligeramente cuando nos acercamos al lugar del combate. 
 
    Al llegar, quedo impresionada por la magnitud del evento. El edificio se alza majestuoso ante nosotros, con luces brillantes que iluminan el camino y una multitud bulliciosa que llena el aire con sus vítores y aplausos. 
 
    Henry aparca el coche y salimos, uniéndonos al flujo de personas que se dirigen hacia la entrada. La energía en el aire es electrizante, y siento cómo se eleva mi emoción mientras nos acercamos al lugar donde se decidirá el destino de Jhon en el ring. 
 
    Nos detenemos frente a la entrada principal, observando el espectáculo que se desarrolla a nuestro alrededor. La música retumba en mis oídos, mezclándose con los murmullos de la multitud.  
 
    Una vez dentro, nos dirigimos hacia el camerino de Jhon. Caminamos por los pasillos llenos de gente, sorteando a los espectadores emocionados y al personal ocupado que se apresura de un lado a otro. 
 
    Al fin, encontramos nuestro destino y nos detenemos frente a la puerta. Puedo sentir el corazón latir con fuerza en mi pecho. Lily y Henry intercambian una mirada de complicidad. 
 
    Henry toca suavemente la puerta y esperamos unos segundos antes de que se abra, revelando a Jhon de pie frente a nosotros, con una sonrisa nerviosa en su rostro. 
 
   —¡Hola, chicos! —exclama―. Qué sorpresa veros a todos aquí. 
 
   —No nos perderíamos esto por nada del mundo —responde Lily, con una sonrisa. 
 
    Jhon nos invita a entrar al camerino, donde está rodeado por su equipo, que se apresura a hacer los últimos preparativos antes de su combate. 
 
   —Os agradezco tanto que hayáis venido a apoyarme —dice, mirándonos con gratitud―. Significa mucho para mí. 
 
    Nos acercamos a él. 
 
   —¡Estoy seguro de que vas a brillar en el ring, Jhon! —dice Henry, con una expresión confiada. 
 
   —Gracias, chicos —responde. 
 
    Nos quedamos un rato, compartiendo palabras de aliento y deseándole lo mejor antes de que llegue el momento de que se prepare para entrar en el ring. 
 
   —Te dejaremos para que te concentres —dice Lily, colocando una mano sobre su hombro―. ¡Nos vemos después del combate! 
 
    Cuando Henry y Lily salen del camerino, me quedo un momento a solas con Jhon. Observo su expresión nerviosa, pero también veo la determinación en sus ojos. 
 
   —Sabes que puedes con esto, Jhon ―le digo con voz firme, acariciándole el brazo―. Estoy segura de que vas a ser el ganador. 
 
    Él me mira con los ojos brillantes. 
 
   —Gracias, Alice —responde con una sonrisa―. Espero que tengas razón. 
 
    Nos quedamos en silencio unos instantes, compartiendo un momento de conexión. 
 
   —Voy a hacer todo lo posible para dar lo mejor de mí —añade―. Gracias por creer en mí. 
 
   —Siempre lo haré —le aseguro, dedicándole una sonrisa―. ¡Ve y haz que todos se sientan tan orgullosos de ti como yo! 
 
    Después, me acerco un poco más a él y le doy un beso en la mejilla con cariño. 
 
   —Nos vemos después del combate para celebrar tu victoria —le digo mirándolo a los ojos. 
 
    Jhon asiente con una gran sonrisa. 
 
   —Te estaré esperando —responde mientras se dirige hacia la zona de calentamiento. 
 
    Observo cómo se aleja con paso decidido, sintiendo una mezcla de emoción y orgullo por estar a su lado en este momento tan importante para él. Estoy segura de que dará lo mejor de sí mismo, y no puedo esperar a verlo brillar. 
 
    Henry, Lily y yo nos abrimos paso entre la multitud hasta llegar a nuestros asientos, impacientes por presenciar el gran evento. El estadio bulle de emoción, con los aficionados conversando animadamente y los vendedores ambulantes ofreciendo sus tentempiés y recuerdos del evento. 
 
    Nos acomodamos y observamos los combates previos que, si bien no alcanzan la intensidad del combate principal, mantienen a la audiencia entretenida. Los boxeadores, con su habilidad y determinación, demuestran su valía en el cuadrilátero, ganándose los aplausos y el respeto del público. 
 
    Finalmente, llega el turno de Jhon. El estadio estalla en aplausos y gritos de ánimo mientras él hace su entrada, rodeado de luces y música estridente. Su rostro refleja concentración, parece listo para enfrentar a su oponente con toda su fuerza y habilidad. 
 
    Desde las gradas, no dejamos de animarlo, gritando su nombre y agitando los carteles de apoyo que hemos preparado. Su contrincante parece formidable, pero él no se amedrenta. Desde el primer campanazo, ambos púgiles se lanzan al combate con furia. 
 
    El sonido de los golpes resuena en el aire, y la tensión se puede cortar con un cuchillo. La pelea es intensa, con intercambios rápidos de golpes y esquivas hábiles. Cada movimiento es calculado, cada golpe lleva consigo la fuerza y la determinación de los dos contendientes.  
 
    La emoción alcanza su punto álgido cuando Jhon lanza un golpe definitivo, un gancho certero que hace retroceder a su oponente. El estadio estalla en júbilo cuando el árbitro empieza a contar, y al llegar a diez, es declarado el ganador. 
 
    Los aplausos y vítores llenan el estadio mientras Jhon se alza victorioso, con su puño en alto en señal de triunfo. Nos abrazamos entre lágrimas de alegría, compartiendo el momento de gloria con nuestro amigo que ha demostrado su gran valía en el cuadrilátero. Ahora tengo más que claro que este es solo el comienzo de un camino lleno de éxitos para él. 
 
    Henry, Lily y yo nos retiramos de nuestros asientos con la emoción aún palpable en el aire. Guardo mi cámara con cuidado en mi bolso, asegurándome de que esté protegida para el viaje de regreso. 
 
    Intentamos abrirnos paso entre la multitud para llegar al camerino de Jhon y felicitarlo en persona, pero la masa de personas que se agolpa en los pasillos hace que sea una tarea imposible. Después de unos cuantos intentos, decidimos esperarlo en la salida del estadio. 
 
    Mientras esperamos, compartimos nuestras impresiones sobre el combate, reviviendo los momentos más emocionantes y comentando la habilidad de Jhon en el ring. Todos estamos eufóricos por su victoria y ansiosos por poder felicitarlo. 
 
    El tiempo parece pasar muy lento, pero al fin vemos a Jhon acercarse entre la multitud, con su rostro irradiando alegría y satisfacción. 
 
   —¡Jhon, lo lograste! ¡Estamos tan orgullosos de ti! —exclamo emocionada, abrazándolo con efusividad. 
 
   —¡Gracias, chicos! No habría sido posible sin vuestro apoyo —responde, con una sonrisa radiante. 
 
   —¡Ha sido una actuación increíble, amigo! Has dominado el ring —comenta Henry, expresando su admiración. 
 
   —Estoy asombrada. Eres todo un campeón —añade Lily. 
 
   —De verdad, ¡ha sido impresionante! Estoy tan feliz por ti —le digo, compartiendo mi alegría. 
 
    ―¿Y ahora qué? ¿Dónde vamos a celebrarlo? ―pregunta Henry. 
 
   —Conozco un bar genial en el centro de la ciudad. Os invito a todos a tomar algo —propone Jhon. 
 
   —¡Suena perfecto! —responde Lily, emocionada con la idea. 
 
   —¡Vamos entonces! Esta noche es para ti, Jhon ―digo, mirándolo a los ojos con orgullo. 
 
    Los cuatro nos subimos al coche de Henry y, con la música a todo volumen, nos dirigimos hacia el bar, listos para seguir celebrando el éxito de Jhon. 
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    Los días pasan rápido entre la redacción de los artículos semanales sobre los combates, las intensas sesiones de entrenamiento con Jhon y los momentos compartidos los fines de semana con Lily. Aunque ella está cada vez más implicada en su relación con Henry, siempre encuentra un hueco para pasar tiempo conmigo. Nuestros encuentros se convierten en pequeñas escapadas de la rutina, llenas de risas, confidencias y complicidad. 
 
    El próximo fin de semana se presenta sin combates, lo que nos brinda la oportunidad perfecta para escaparnos y disfrutar de un merecido descanso. Decidimos que nuestro destino para la escapada sea Brighton, una encantadora ciudad costera conocida por sus vibrantes atracciones, su ambiente acogedor y su icónico muelle. 
 
    Después de terminar mi última jornada laboral de la semana, Henry, Lily y Jhon pasan a buscarme por el periódico para ir hacia nuestro destino. Salgo del edificio con una sonrisa, emocionada por el fin de semana que nos espera. Henry va al volante, Lily en el asiento de copiloto y Jhon y yo nos acomodamos en la parte trasera del coche. 
 
   —Entonces, ¿qué haremos en nuestro primer día? —pregunto mientras observo por la ventana los paisajes que van pasando. 
 
   —Deberíamos empezar visitando el Brighton Pier. He oído que hay un montón de cosas interesantes que hacer allí —sugiere Lily. 
 
   —Sí, y después podríamos pasear por The Lanes. Seguro que encontramos tiendas interesantes y lugares para comer en condiciones —añade Jhon. 
 
   —¡Parece un plan genial! Será un día estupendo —exclama Henry, con una sonrisa en el rostro. 
 
    Una vez que llegamos a Brighton, nos dirigimos al apartamento donde nos alojaremos. Después de registrar nuestra entrada en el bed and breakfast, dejamos nuestras maletas en las habitaciones y salimos a explorar la ciudad. 
 
    El sol brilla en el cielo y la brisa marina nos da la bienvenida mientras caminamos por las calles llenas de vida. Nos dirigimos primero hacia el muella, donde nos maravillamos con las atracciones y la animada atmósfera que lo rodea. Probamos algunos dulces y disfrutamos de las vistas panorámicas del mar desde lo alto de la noria. 
 
    Después, decidimos adentrarnos en las pintorescas calles de The Lanes. Nos perdemos entre las coloridas tiendas y los acogedores cafés, deteniéndonos de vez en cuando para admirar la artesanía local y probar algunas delicias culinarias. 
 
    El día pasa volando entre risas y momentos especiales mientras exploramos cada rincón de Brighton. Con el sol poniéndose en el horizonte, volvemos al apartamento para descansar y recargar pilas. 
 
    Después de un día lleno de aventuras, nos reunimos en el acogedor salón para relajarnos antes de irnos a dormir. Decidimos sacar un juego de mesa que hemos encontrado en una de las estanterías y pronto estamos inmersos en una gran competencia amistosa. 
 
    El tiempo pasa volando mientras nos divertimos, pero pronto Lily y Henry se retiran a su habitación, muy acaramelados, dejándonos a Jhon y a mí solos. Decidimos poner una película y nos acomodamos en el sofá, compartiendo una manta mientras disfrutamos del filme bajo la tenue luz de la lámpara de pie. 
 
   —¿Qué te parece la química entre esos dos? —pregunta Jhon, refiriéndose a los protagonistas mientras comparten una escena romántica. 
 
    Lo miro y sonrío. 
 
   —Es increíble, ¿verdad? Emma Stone y Ryan Gosling hacen un gran equipo en pantalla. Tienen esa chispa que hace que sus personajes cobren vida. 
 
   —Sí —comenta, asintiendo―. Además el guion es bastante ingenioso. 
 
   —Estoy de acuerdo, tiene ese equilibrio perfecto entre comedia y drama. Es capaz de sacarte una sonrisa y de hacerte reflexionar sobre el amor y las relaciones —digo mientras lo observo, sorprendida con que “Crazy, Stupid, Love” le guste tanto como a mí. 
 
   —Exacto. Y la forma en que los personajes evolucionan a lo largo de la historia es bastante realista. 
 
    La conversación fluye mientras disfrutamos del resto de la película, hasta que, sumados en cansancio acumulado del día, nos quedamos dormidos. 
 
      
 
    Me despierto sobresaltada, sintiendo el suave abrazo de Jhon. Mis ojos se abren lentamente, y cuando me doy cuenta de nuestra cercanía, me aparto con cuidado, sintiendo el rubor en mis mejillas. Aunque disfrute del confort de su abrazo, no puedo dejar que se convierta en un momento incómodo. 
 
    Me levanto y me alejo hacia el baño con pasos silenciosos. Mientras me lavo la cara y me arreglo, no puedo evitar sonreír al pensar en haber dormido con él. Vuelvo al salón con una sensación de inquietud que no puedo sacudirme. Jhon aún está dormido, tranquilo y sereno en el sofá. Lo observo en silencio durante unos segundos, sintiendo una extraña mezcla de emociones en mi interior. Aunque disfruto de nuestra amistad y de los momentos que compartimos, no puedo dejar de preguntarme si hay algo más entre nosotros. 
 
    Mientras estoy en la cocina, preparando el desayuno, percibo el chirrido de la puerta de la habitación abriéndose. Levanto la mirada y veo a Lily y Henry salir, radiantes y llenos de energía. 
 
   —¡Buenos días, dormilones! —exclamo con una sonrisa. 
 
    Lily se une a mí en la cocina, con un brillo juguetón en los ojos, mientras Henry se dirige hacia el sofá para despertar a Jhon. 
 
   —¡Buenos días, Alice! —saluda Lily con entusiasmo, dándome un beso en la mejilla. Observo cómo se mueve con agilidad por la cocina, agregando su propio toque al desayuno. 
 
    Mientras preparamos la mesa juntas, Jhon abre los ojos, parpadeando un par de veces antes de darse cuenta de que es hora de levantarse. Se incorpora con un bostezo, estirándose con pereza. 
 
   —Buenos días, bella durmiente —lo saluda Henry con una sonrisa burlona, sacudiendo su hombro para despertarlo del todo. 
 
   —Hmm... Buenos días... —responde él, con voz adormilada. 
 
   —¿Listo para un día en la playa? —pregunta Lily, uniéndose a la conversación mientras se sienta a la mesa. 
 
   —¡Claro que sí! —responde Jhon, ahora más despierto y sonriente. 
 
    Nos sentamos alrededor de la mesa, compartiendo bromas y risas mientras nos servimos el desayuno. El aroma tentador del café y las tostadas recién hechas llena el apartamento. 
 
   —¿Qué os parece si preparamos unos aperitivos para llevar? —propongo, pensativa, mientras unto mermelada en una tostada. 
 
   —¡Buena idea! —responde Lily, mientras pasa la mantequilla a Jhon. 
 
   —Me parece genial, necesitaremos comida para reponer energías después de nadar —añade Henry, sirviéndose una taza de café. 
 
    Entre risas y conversaciones divertidas, planeamos nuestro día, discutiendo actividades y compartiendo ideas sobre qué llevar.  
 
    Una vez listos, salimos del apartamento y caminamos hacia la playa, disfrutando del aire fresco y del sonido de las gaviotas que revolotean en el cielo. El sol brilla radiante, prometiendo un día perfecto para disfrutar al aire libre. 
 
    Lily y Henry se adelantan, ansiosos por sentir la arena entre los dedos de los pies y sumergirse en las olas del mar. Jhon y yo los seguimos de cerca. Llegamos a la costa y nos detenemos un momento para admirar la vista impresionante del mar extendiéndose hasta donde alcanza la vista. El sonido suave de las olas rompiendo en la orilla nos da la bienvenida. 
 
    Aunque ya estamos en septiembre y el verano ha llegado a su fin, el clima sigue siendo cálido y perfecto para disfrutar de un día en la playa. Nos quitamos los zapatos y los calcetines y corremos hacia la orilla. 
 
    El agua está muy fría al principio, pero me acostumbro rápido a la temperatura y me sumerjo por completo, riendo y jugando con los chicos mientras las olas nos envuelven. Nos lanzamos a nadar, nos divertimos saltando las olas y nos relajamos flotando en el agua salada, disfrutando de la sensación de libertad y ligereza que solo el mar puede ofrecer. 
 
    Después, salimos del agua y nos tumbamos en la arena, sobre nuestras toallas, dejando que el sol nos caliente y nos seque. Construimos castillos de arena, charlamos durante interminables horas y nos relajamos disfrutando del sonido del mar. 
 
    A medida que el sol se desliza hacia el horizonte, nos damos cuenta de que el día ha pasado volando entre momentos de pura diversión. El reloj no se detiene, y tenemos que volver al apartamento para prepararnos para nuestra vuelta a Notting Hill la mañana siguiente. 
 
    Nos levantamos de la arena, sabiendo que la tarde llega a su fin y que debemos hacer los preparativos para el viaje de vuelta. Recogemos nuestras pertenencias y nos dirigimos hacia el alojamiento, compartiendo anécdotas mientras caminamos por las pintorescas calles de Brighton. 
 
    Una vez de vuelta, nos dividimos las tareas. Mientras unos organizan el equipaje, otros se encargan de limpiar y ordenar el lugar para dejarlo impecable antes de irnos. 
 
    Nos permitimos disfrutar de una última noche juntos en el apartamento. Con las maletas preparadas, nos reunimos en el salón para compartir momentos especiales antes de despedirnos. Encendemos unas velas y ponemos música suave de fondo, creando así una atmósfera acogedora y tranquila. Nos sentamos juntos en el sofá, compartiendo anécdotas y risas mientras rememoramos los mejores momentos de nuestro viaje. 
 
    Entre conversaciones animadas y bromas cómplices, saboreamos una cena improvisada con lo que quedaba en la nevera, creando platos simples pero deliciosos. Después de la cena, decidimos jugar a algunos juegos de mesa, reviviendo la competitividad de la noche anterior.  
 
   —¡Vaya, Alice, casi te supero! —exclama Henry con una sonrisa traviesa, moviendo su ficha en el tablero. 
 
   —¡Por los pelos, Henry! —respondo, riendo mientras observo sus movimientos―. Pero todavía no has ganado. 
 
    Lily mira con complicidad a Jhon y le pasa una carta. 
 
   —¿Estás seguro de que quieres hacer eso? —murmura. 
 
    Jhon examina la carta y asiente. 
 
   —Voy a arriesgarme —responde. 
 
   —Vaya, vaya —comenta Lily, guiñándole un ojo. 
 
   —Bueno, no te confíes demasiado, Jhon. Todavía tengo un as bajo la manga —advierte Henry. 
 
   —¿Ah, sí? Pues yo también tengo un plan secreto —responde él, con una mirada desafiante. 
 
    Los observo con cariño y me doy cuenta de lo afortunada que soy de tenernos en mi vida. Sin embargo, lamentablemente, la noche termina pronto y todos nos retiramos a nuestras habitaciones, despidiéndonos de un viaje fugaz pero increíble. 
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    Después de largas horas de dedicación y trabajo en los artículos sobre los combates, el esperado día de la gran final ha llegado. He pasado meses redactando cada detalle de la trayectoria los  participantes hasta llegar a este momento crucial. Cada golpe, cada victoria y cada obstáculo han sido parte de mi experiencia como periodista. 
 
    Mientras observo desde la primera fila, siento un nudo en el estómago. He visto a Jhon entrenar incansablemente, sacrificando tiempo y esfuerzo para llegar a este punto. Ahora, en el centro del ring, está listo para demostrar su valía una vez más. 
 
    A medida que avanza el combate, me encuentro al borde de mi asiento, siguiendo cada movimiento con atención, junto a Henry y Lily, sintiendo la energía en la arena, la tensión y la emoción que fluyen a su alrededor. 
 
    Cuando llega el momento decisivo, apenas puedo contener el aliento. Jhon lanza un golpe final, certero y poderoso, que envía a su oponente a la lona. La multitud estalla en un frenesí de alegría y celebración cuando el árbitro cuenta hasta diez, declarándolo como el claro ganado de la gran final. 
 
    Con lágrimas de alegría en los ojos, los tres nos unimos a la multitud en un estallido de aplausos y vítores. Estoy orgullosa de Jhon, de su dedicación y pasión. Es más que una simple victoria; es la culminación de años de arduo trabajo y sacrificio, y me hace feliz haber formado parte de este viaje. 
 
    Henry, Lily y yo no podemos contener la emoción al verlo allí, triunfante, y nos acercamos al ring sin pensarlo. 
 
   —¡Jhon, eres implacable! —exclama Henry mientras avanzamos hacia él. 
 
   —¡Ha sido épico! —añade Lily, con una amplia sonrisa. 
 
    Jhon, todavía recuperándose del combate, asiente con gratitud. 
 
   —Gracias, chicos. Sabéis que no habría sido posible sin vuestro apoyo —responde, con la voz ligeramente entrecortada por la emoción. 
 
   —Estoy más que orgullosa de ti, Jhon. Has trabajado muy duro para llegar hasta aquí —digo, con una mirada de admiración, antes de abrazarlo. 
 
    Jhon nos agradece de nuevo con una sonrisa sincera mientras lo acompañamos hacia el vestuario, antes de salir a celebrar su victoria juntos. 
 
      
 
    Vuelvo a la oficina, todavía exhausta después de la gran celebración de anoche, y me encuentro con una inesperada reunión convocada por el jefe. Judith y yo nos sentamos frente a su imponente escritorio, preguntándonos qué puede haber pasado. 
 
   —Buenas tardes, señoritas. Quería felicitaros a ambas por el excelente trabajo que habéis realizado hasta ahora —comienza, con un tono grave pero con un deje de satisfacción en la voz. 
 
    Mis nervios aumentan, y me esfuerzo por mantener la compostura mientras escucho sus palabras. 
 
   —Solo nos queda un último artículo antes de cerrar este ciclo, y espero que deis lo mejor de vosotras en este proyecto. Como sabéis, el momento del ascenso de una de vosotras está cerca, y este último trabajo será determinante en la decisión final —continúa, alternando la mirada entre Judith y yo. 
 
    Trago saliva, asimilando la importancia de sus palabras. Este último desafío será crucial para definir mi futuro en la empresa. 
 
    Después de elogiar nuestro trabajo, Mr. Johnson cambia el tono de la conversación con una noticia inesperada. Nos informa de que esa misma noche hay una gran fiesta de gala a la que el periódico ha sido invitado por parte de los organizadores del combate de boxeo nacional, y que Judith y yo asistiremos como representantes. 
 
   —Además de vuestro excelente labor como periodistas, también necesitamos que seáis embajadoras de nuestras publicaciones en eventos tan importantes como este —explica, con  un brillo especial en los ojos. 
 
    Mis emociones se mezclan en un torbellino de nerviosismo y emoción ante la perspectiva de asistir a un evento tan prestigioso como representante del periódico. Judith, siempre tan serena, asiente con una sonrisa educada. 
 
   —¿Una fiesta de gala? —pregunto, tratando de controlar el temblor de mi voz. 
 
    Mr. Johnson asiente, ampliando su sonrisa ante mi evidente interés. 
 
   —Sí, es una oportunidad única para que nuestra publicación se destaque entre los demás medios —responde con entusiasmo―. Y vosotras dos seréis las encargadas de representarnos ante la élite de la industria. 
 
    Mis ojos se iluminan ante la idea de poder codearme con personalidades influyentes y tener la oportunidad de mostrar el valor de nuestro trabajo. Pero al mismo tiempo, siento un nudo en el estómago ante la responsabilidad que conlleva ser embajadora del periódico en un evento de tal magnitud. 
 
   —¡Será increíble! —exclama Judith. 
 
   —Será una experiencia inolvidable —agrego. 
 
    Mr. Johnson asiente complacido, parece estar satisfecho con nuestra reacción. 
 
   —Estoy seguro de que representaréis al periódico de una manera excepcional —dice, con una mezcla de orgullo y confianza en su tono―. Os daré el día libre para que podáis prepararos para el evento —anuncia con amabilidad, observándonos con atención. 
 
   —Gracias, Mr. Johnson. No se preocupe, estaremos preparadas —respondo con gratitud, asegurándole que no lo defraudaremos. 
 
    Judith asiente con decisión. 
 
   —Por supuesto, jefe, estoy lista para dar lo mejor de mí —agrega con determinación. 
 
    Él vuelve a asentir con satisfacción, mostrando su confianza en nosotras. 
 
   —Excelente. Espero escuchar buenas noticias mañana. Que disfrutéis de vuestro día libre —dice, despidiéndonos con un gesto cordial. 
 
    Con un sentimiento de libertad y emoción, me alejo de su oficina, consciente del desafío que se avecina pero lista para enfrentarlo. 
 
    Salgo del edificio con una mezcla de emociones que me impulsan a explorar las boutiques de la ciudad en busca del atuendo perfecto para la gala.  
 
    Después de explorar varias tiendas, mis ojos se posan en una boutique elegante que parece prometer una selección de prendas refinadas. Al entrar, me recibe una atmósfera de lujo y sofisticación, y mi corazón late con fuerza mientras me adentro en el mundo de la moda. 
 
    Recorro los estantes, examinando cada prenda con atención hasta que mi mirada se detiene en un vestido negro que captura mi atención de inmediato. Es una obra maestra de elegancia y estilo, con un corte clásico que promete realzar mi figura de manera encantadora. 
 
    Decido probármelo, y en cuanto me deslizo dentro de él, sé que es el indicado. La tela suave y sedosa cae con gracia, envolviéndome de glamour y sofisticación. Se ajusta a la perfección, abrazando mis curvas de una manera halagadora y haciéndome sentir como si hubiera sido diseñado para mí. Cada detalle, desde el escote delicadamente adornado hasta la falda que cae con elegancia, resalta mi belleza de una manera sutil pero impactante. 
 
    Para completar mi look, busco los accesorios adecuados. Opto por unos zapatos de tacón alto negros que combinan a la perfección con el vestido, añadiendo un toque de altura y gracia a mi silueta. Luego selecciono con cuidado unos pendientes de plata con detalles de cristal que capturan la luz de manera encantadora, agregando un toque de brillo y glamour a mi conjunto. Finalmente, elijo un clutch negro pequeño y elegante para llevar lo esencial durante la noche, completando mi estilismo con un toque sofisticado. 
 
    Con mi atuendo listo, salgo de la tienda con una sensación de satisfacción y confianza que se refleja en mi paso firme y seguro. Estoy lista para para brillar en la gala como nunca antes. 
 
      
 
    Al llegar a la ubicación del evento, bajo del taxi y me encuentro mirando hacia arriba, impresionada por la magnitud y la elegancia del lugar. El edificio se alza imponente ante mí, con luces brillantes y una marquesina que anuncia el nombre del evento en letras luminosas. Me siento abrumada por la grandiosidad del lugar, pero respiro profundamente y me obligo a mí misma a entrar, recordándome que estoy aquí como representante del periódico. 
 
    Cruzo el umbral y entro en el vestíbulo, donde la música suave y las risas animadas flotan en el aire. Mis ojos se iluminan al observar la elegancia de la decoración, con arreglos florales exquisitos y una iluminación tenue que crea una atmósfera glamurosa.  
 
    Mientras me muevo entre la multitud, tengo la oportunidad de entablar conversaciones con varias personalidades importantes del mundo del periodismo, quienes me reciben con interés y respeto. Intercambiamos ideas sobre el panorama mediático actual y compartimos opiniones sobre los eventos más relevantes del momento. Es un honor para mí poder codearme con estos profesionales y aprender de su experiencia y conocimientos. 
 
    Además, tengo la oportunidad de encontrarme con otros reporteros de diferentes medios de comunicación, algunos de los cuales conozco de eventos anteriores. Compartimos anécdotas sobre nuestro trabajo y discutimos sobre los desafíos y las oportunidades que enfrentamos en nuestra profesión. Es reconfortante saber que no estoy sola en este mundo tan competitivo y exigente. 
 
    En medio del bullicio de la fiesta, diviso a Jhon a lo lejos. Está vestido con un traje impecable que realza su atractivo natural, y no puedo evitar sentir una oleada de orgullo al verlo allí, en medio de la elegancia de la gala. Sus ojos brillan con confianza, y su presencia irradia un carisma que atrae todas las miradas a su alrededor. 
 
    Nuestros ojos se encuentran, y es como si el resto del mundo desapareciera en ese instante. Observo cómo Jhon se despide de las personas con las que está hablando, con un gesto cortés, y se abre paso entre la multitud, con su atención centrada en mí. 
 
    A medida que se acerca, las conversaciones a mi alrededor parecen desvanecerse mientras me concentro en el camino que lo lleva hacia mí. Su expresión amable y su sonrisa cálida iluminan la sala.  
 
   —¡Hola, Alice! —exclama Jhon, saludándome con una sonrisa y un abrazo afectuoso. 
 
   —¡Hola, Jhon! —respondo, sintiendo cómo mi propia emoción se refleja en mis palabras. 
 
    De pronto, toma mi mano y me hace girar sobre mí misma con suavidad. 
 
   —Estás increíble esta noche —dice, mientras recorre mi atuendo con sus ojos. 
 
    Una sonrisa se dibuja en mis labios ante su cumplido. 
 
    ―¡Gracias! Tú tampoco te quedas atrás, estás muy elegante ―comento, devolviéndole el halago con una mirada cómplice. 
 
   —Bueno, solo intento estar a la altura del evento —responde él con modestia. 
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio, hasta que Judith nos interrumpe, con un vestido dorado y brillante, con lentejuelas que destellan con cada movimiento y un escote pronunciado que atrae todas las miradas.  
 
   —¡Alice, querida! —exclama con un entusiasmo fingido, mientras se acerca para saludarme con un beso en cada mejilla. 
 
   —Hola, Judith —respondo con cortesía, intentando no mostrar mi incomodidad ante su presencia. 
 
    Ella observa a Jhon con curiosidad y luego me mira con una sonrisa traviesa. 
 
   —¿Y quién es este apuesto caballero? —pregunta, insinuándose mientras alza una ceja. 
 
    Él le devuelve la mirada con una sonrisa. 
 
   —Soy Jhon, un amigo de Alice. Encantado de conocerte, Judith —dice, extendiendo su mano hacia ella. 
 
    Y mientras entablan conversación, algo se remueve dentro de mí al pensar en la posibilidad de que puedan gustarse. 
 
    Tras un rato de charla, Judith, con su típica actitud despectiva, se dirige a Jhon con una mirada sugerente y una sonrisa burlona. 
 
   —¿Te apetece ir a un lugar más privado, lejos de los fracasados? —dice, lanzándome una mirada significativa. 
 
    Él, en un giro sorprendente, me guiña un ojo y se acerca más a mí, abrazándome por la cintura. 
 
   —Lo siento, Judith, pero solo tengo ojos para una chica —dice, antes de mirarme con ternura―. ¿Nos vamos, preciosa? —me pregunta. 
 
    Yo asiento, desconcertada, y juntos nos alejamos de ella, dejando atrás su presencia molesta saliendo al jardín. 
 
    Una vez lejos de todas las miradas indiscretas, no podemos contener la risa y estallamos a carcajadas. Miro a Jhon con incredulidad y asombro, agradeciéndole con una sonrisa por haber intervenido de esa manera. 
 
   —¡Gracias! ¡Ha sido increíble! —exclamo. 
 
    Él asiente con una sonrisa pícara. 
 
   —No he podido resistirme. Después de escuchar hablar tanto sobre la arpía de Judith, me sentía en la obligación de intervenir —añade. 
 
    Nos miramos durante un instante, todavía con la risa asomando en nuestros ojos. 
 
   —Oye, estoy harto de ser el centro de atención —dice con un suspiro, apartándose un poco para mirarme directamente a los ojos―. Ya hemos hecho acto de presencia, ¿te apetece ir a dar una vuelta? 
 
    Asiento con una sonrisa y nos vamos. Caminamos por las calles iluminadas de Londres, rodeados de la bulliciosa actividad nocturna de la ciudad. Las luces de neón destellan sobre nosotros mientras pasamos por las tiendas y restaurantes que aún están abiertos. El aroma tentador de la comida callejera nos sigue mientras avanzamos, tentándonos a probar algunos bocados. Entre risas y charlas, nos detenemos de vez en cuando para hacernos fotos frente a los monumentos icónicos o para admirar la arquitectura mientras comentamos nuestras impresiones al respecto. 
 
    Después de un emocionante paseo, decidimos coger un taxi de vuelta a Notting Hill. Cuando llegamos a mi casa, Jhon me acompaña hasta la puerta. Antes de despedirnos, se muestra pensativo. 
 
   —¿Sabes, Alice? —dice, con un destello de seriedad en los ojos―. Si aún no has encontrado acompañante para la boda de tu hermano, sería un placer para mí acompañarte. Después de todo, tú siempre me has apoyado, y somos buenos amigos. 
 
   —¿En serio? ¡Eso sería fantástico! —respondo emocionada, abrazándolo con fuerza―. ¡Muchas gracias! No sabes cuánto significa para mí. 
 
   —¡Claro! —exclama entre risas―. Así seguro que le ganas la apuesta. 
 
    Una sonrisa se dibuja en mi boca. 
 
   —Bueno, entonces no puedo negarme, ¿no? —bromeo. 
 
   —Por supuesto que no —dice con un brillo especial en los ojos―. Será divertido. 
 
    Un fugaz momento de complicidad se forma entre nosotros. 
 
   —Gracias, Jhon. De verdad —digo con sinceridad, conmovida por su generosidad. 
 
   —No hay de qué —responde con una sonrisa cálida. 
 
    Nos abrazamos con brevedad y, con un último adiós y una sonrisa en los labios, nos despedimos hasta la próxima. 
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    El teléfono interrumpe el zumbido constante del teclado mientras me sumerjo en la redacción del artículo final sobre el combate. Al ver el nombre de mi madre en la pantalla, dejo mi trabajo por un momento y respondo: 
 
   —Hola, mamá. 
 
   —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? —escucho su voz al otro lado de la línea, con un tono cálido y reconfortante que me hace sonreír. 
 
   —Estoy bien, ocupada con el trabajo, como siempre —respondo, intentando ocultar mi cansancio detrás de un tono optimista. 
 
   —Me alegra oír eso, cielo. Solo quería saber cómo estabas y recordarte que estamos deseando verte en la cena del domingo —dice ella, con un entusiasmo palpable a través del teléfono. 
 
   —Por supuesto, mamá. Yo también estoy deseando veros —respondo con sinceridad. 
 
    Después de unos segundos de reflexión, decido aprovechar la llamada para hablar con mi madre sobre la boda. 
 
    ―Mamá, hay algo que quería comentarte. Resulta que... ―dudo un momento, pensando en cómo expresarme―. Bueno, resulta que ya tengo acompañante para la boda de Jason. 
 
    La línea permanece en silencio por un instante, y espero la respuesta de mi madre con expectación. 
 
   —¡Es una noticia estupenda, cariño! —exclama emocionada―. ¿Quién es ese acompañante tan misterioso? 
 
   —Se llama Jhon, nos conocimos hace unos meses —explico con una sonrisa. 
 
   —¡Me alegro tanto por ti! Estoy deseando conocerlo. Podrías traerlo este domingo, quiero asegurarme de que es un buen partido para ti —declara. 
 
   —Mamá, no creo que pueda venir. Tiene un horario bastante apretado y no sé si podrá hacer hueco para —me excuso, sintiéndome un tanto agobiada por la insistencia de mi madre. 
 
   —Alice, es importante que lo conozcamos antes de la boda. No aceptaré un “no” por respuesta —responde con firmeza, haciendo evidente que no hay lugar para la negociación. 
 
    Respiro hondo. 
 
   —Está bien. Haré todo lo posible por estar allí el domingo con Jhon ―acepto, resignada a cumplir con las expectativas de mi madre. 
 
   —¡Perfecto! Cuídate mucho, cariño, y no trabajes demasiado —dice con ternura―. ¡Te quiero! 
 
   —Yo también te quiero, mamá. Hasta el domingo —respondo con una sonrisa, colgando el teléfono y devolviendo mi atención al trabajo. 
 
    Sigo tecleando, intentando concentrarme, pero no puedo dejar de mirar el teléfono. Después de darle vueltas durante un rato, me decido a enviarle un mensaje a Jhon. La idea de invitarlo a la cena familiar del domingo me genera un poco de ansiedad. 
 
      
 
    “Hola, Jhon, ¿cómo estás? Te escribo para saber si te apetecería acompañarme a una cena familiar este domingo. Le he contado a mi madre que iré contigo a la boda, y ha insistido en invitarte. No te imaginas lo cabezota que puede llegar a ser. Puedo poner cualquier excusa, si no te apetece, no quiero que te sientas obligado a venir.” 
 
      
 
    Unos minutos después, recibo una respuesta. Abro el mensaje expectante y leo con atención: 
 
      
 
    “¡Hola, Alice! Claro que sí, estaré encantado de acompañarte a la cena. Será un placer conocer a tu familia. Estoy deseando que llegue el día. ¡Nos vemos entonces!” 
 
      
 
    Suspiro de alivio y vuelvo a concentrarme en el artículo. 
 
      
 
    Siento un cosquilleo en el estómago mientras me preparo para la cena. Los nervios me invaden y tengo la sensación de que, en cualquier momento, alguien descubrirá mi pequeño engaño. 
 
    Cuando escucho el timbre, siento un nudo en la garganta. Mis manos tiemblan ligeramente mientras me acerco hacia la puerta. Al abrirla y ver a Jhon ahí de pie, con esa sonrisa encantadora y su aspecto impecable, siento cómo los nervios se desvanecen al instante. Él se comporta como un auténtico caballero, abriendo la puerta del coche y ofreciéndome su mano para ayudarme a entrar. 
 
    Durante el trayecto, mis pensamientos están revolucionados. Me preocupa que mis padres y mi hermano noten que algo no va bien. Él parece notar mi inquietud y coloca su mano cálida sobre mi rodilla, transmitiéndome una sensación de calma. 
 
   —Tienes que relajarte, Alice —me dice con una sonrisa tranquilizadora―. Todo saldrá bien, ya verás.  
 
    Sus palabras me reconfortan, y me doy cuenta de lo afortunada que soy de tenerlo a mi lado. 
 
    A pesar de mis preocupaciones, la cena resulta ser un éxito y todos están encantados con Jhon. Al terminar, mi madre, Patricia, y yo nos reunimos en la cocina para hablar en privado. 
 
   —Alice, creo que has encontrado a alguien muy especial —dice mi madre con una sonrisa mientras coloca algunos platos en el lavavajillas. 
 
   —Sí, mamá, Jhon es increíble —respondo con nerviosismo. 
 
    Patricia me mira con complicidad.  
 
   —¿Has visto cómo ha conquistado a tu padre y a Jason? Están encantados con él —comenta. 
 
   —Sí, lo he notado. Parece que se llevan muy bien —respondo, observando cómo se ríen mientras charlan en el salón. 
 
   —Es un chico encantador, y se nota que está muy interesado en ti. Me alegro de que hayas decidido traerlo esta noche —dice Patricia. 
 
   —Sí, yo también estoy contenta de que esté aquí —sonrío, sin poder apartar la mirada de él. 
 
   —Me hace feliz verte así, cariño —mi madre me mira con ternura―. Se nota que estás disfrutando de su compañía. Espero que esto sea solo el comienzo de algo bueno. 
 
   —Gracias, mamá  —le digo, sintiéndome culpable por mi engaño. 
 
    Después de despedirnos de mi familia, Jhon y yo salimos de casa de mis padres y nos dirigimos hacia el coche, aparcado en la calle de enfrente, envueltos en la fresca brisa nocturna. 
 
   —¿Te apetece ir a mi apartamento y tomar algo para celebrar que el plan de ganarle la apuesta a tu hermano marcha a la perfección? —propone, con una sonrisa de complicidad. 
 
   —¡Por supuesto! —respondo, sin dudarlo ni un segundo. 
 
    El brillo de sus ojos refleja la diversión que ambos compartimos por haber logrado la pequeña artimaña para sorprender a mi hermano. 
 
    Al llegar a su apartamento, nos sentamos en el sofá con unas copas de vino mientras charlamos de cómo ha ido la cena. Jhon me cuenta algunas anécdotas graciosas que le ha explicado mi padre, mientras yo comparto mis impresiones sobre la reacción de mi familia.  
 
   —Bueno, mi madre ha mencionado en varias ocasiones lo educado y guapo que eres —no puedo dejar de sonreír mientras hablo―. Y mi padre parece que admira tu ética de trabajo. 
 
   —Me alegra escuchar eso —responde con un ligero rubor en sus mejillas―. He intentado dar lo mejor de mí. 
 
   —Sí, lo sé —lo miro a los ojos―. Les has encantado a todos, como no. Creo que les emociona la idea de que salga con alguien como tú. 
 
   —Bueno, es un honor contar con su aprobación —se ríe―. Aunque, en el fondo, me siento culpable por engañarlos. Adoro a tu familia, me han hecho sentir uno más. 
 
    La noche se prolonga hasta altas horas de la madrugada, entre copa y copa de vino, envueltos en una atmósfera de complicidad y risas. Cada sorbo parece avivar la chispa que brilla entre nosotros, creando un vínculo cada vez más fuerte y profundo. Las palabras fluyen con naturalidad, y nuestras miradas hablan un lenguaje que solo nosotros entendemos. 
 
    Con el paso del tiempo, la tensión en el aire se hace palpable. El ambiente en el salón se carga de electricidad, y cada gesto, cada palabra susurrada, parece tener un significado más profundo. Jhon se inclina hacia mí, y puedo sentir su aliento cálido rozando mi piel, enviando escalofríos por toda mi espalda. Nuestros ojos se encuentran en un silencio extraño, y en un impulso irresistible, nuestros labios se unen en un beso apasionado. 
 
    El beso es suave y lento al principio, explorando con ternura los contornos de nuestros labios, pero pronto se vuelve más ardiente y desesperado, reflejo del deseo abrasador que arde entre nosotros. Mis manos se aferran a su espalda, sintiendo la firmeza de sus músculos bajo la tela de su camisa, mientras sus manos acarician mi pelo con delicadeza. 
 
    Nos sumergimos profundamente en el éxtasis de nuestra pasión desenfrenada. Cada contacto es una chispa que enciende el fuego entre nosotros, y nos entregamos con una intensidad casi frenética. Mis manos recorren su piel con una urgencia febril, ansiosa por explorar cada centímetro de su cuerpo, mientras él acaricia el mío de maneras que nunca podría haber llegado a imaginar. 
 
    Nuestros labios se unen en besos ardientes y apasionados, mientras nuestras lenguas se entrelazan en una danza sensual. El calor de su piel contra la mía es como una corriente eléctrica, enviando ondas de placer a través de cada fibra de mi ser. Sus susurros de deseo y gemidos alimentan mi frenesí, creando una sinfonía de pasión que llena la habitación. 
 
    Cada movimiento es una danza coordinada de deseo y entrega, cada caricia una promesa de placer sin límites. Nos perdemos en el momento, con nuestros cuerpos moviéndose en perfecta armonía. El tiempo parece detenerse a nuestro alrededor, y nos encontramos suspendidos en un torbellino de pasión y deseo que nos consume. 
 
    La intensidad del momento es casi abrumadora. Cada gemido, cada suspiro, es una declaración de nuestra entrega mutua, un testimonio de la pasión desenfrenada. En este momento somos uno solo, fusionados en el calor y la pasión de nuestro deseo, perdidos en el tiempo, sin preocupaciones ni restricciones, entregados por completo. 
 
      
 
    La luz del amanecer se filtra por las cortinas, iluminando la habitación de Jhon, en la que yacemos desnudos y abrazados. Nos miramos a los ojos, con una mezcla de complicidad y confusión en nuestras miradas. Nos apartamos uno del otro, tapándonos bien con las sábanas. La tensión en el aire es palpable, pero ninguno de los dos se atreve a romper el silencio incómodo que nos rodea. 
 
   —Esto... esto ha sido... inesperado —murmuro, rompiendo el hielo. 
 
    Él asiente, con una expresión sombría pero comprensiva. 
 
   —Sí, lo ha sido —responde―. Pero creo que los dos sabemos que ha sido fruto del alcohol y... del momento. 
 
    Me muerdo el labio, luchando contra el nudo en mi garganta mientras busco las palabras adecuadas. 
 
   —Tienes razón —admito con un suspiro―. No podemos dejar que esto cambie las cosas entre nosotros. Somos amigos, ¿no? 
 
    Jhon me sonríe con tristeza, pero con un destello de alivio en sus ojos. 
 
   —Por supuesto —asegura, acariciando mi mejilla con ternura―. No permitiremos que una noche borre todo lo que hemos construido como amigos. 
 
    Nos vestimos en silencio y, después de compartir un café tranquilo, me despido con un abrazo rápido antes de salir del apartamento. 
 
    Camino de vuelta a casa, absorta en mis pensamientos. Sé que nuestra noche juntos ha sido solo eso, una noche. Solo somos amigos, y no debería esperar más que eso. Aun así, no puedo evitar sonreír al recordar cada segundo. Cierro los ojos y revivo cada momento, las risas, los besos, y la sensación de estar tan cerca de él. 
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    Llevo días sin hablar con Jhon, y su ausencia en mi vida empieza a pesarme más de lo que estoy dispuesta a admitir. Pero la llegada de Lily, que vuelve a pasar el fin de semana en casa, es una bienvenida distracción. Su energía contagiosa y su sonrisa luminosa me devuelven la alegría. 
 
    Mañana es el veinticinco cumpleaños de Henry, así que comenzamos a planear una celebración sorpresa. Nos encontramos compartiendo ideas y sugerencias mientras buscamos el lugar perfecto para la fiesta. Queremos encontrar un sitio donde podamos disfrutar de una noche inolvidable.  
 
    Consideramos varias opciones, pero nos decidimos por un salón de eventos que hemos descubierto en el corazón de Notting Hill. Se trata de un elegante espacio que combina a la perfección la opulencia con la modernidad.  
 
    Al entrar, nos sorprende un impresionante vestíbulo adornado con candelabros centelleantes y una impresionante escalera de mármol que conduce a un segundo piso. Las paredes están revestidas de paneles de madera oscura, decoradas con obras de arte contemporáneo. 
 
    El salón principal es deslumbrante, con techos altos y una gran cúpula de cristal que se ilumina con luces brillantes por la noche. Las mesas están vestidas con manteles blancos y centros de mesa exquisitamente diseñados, mientras que la pista de baile está rodeada por cómodos sofás y sillones donde los invitados pueden descansar y charlar. 
 
    En un rincón del salón, se encuentra un bar de mármol blanco donde expertos preparan una amplia variedad de cócteles y bebidas premium. El salón cuenta además con un equipo de sonido de última generación y una pista de baile iluminada con luces LED, creando el escenario perfecto para una noche de baile y diversión. 
 
    El espacio se completa con un amplio jardín trasero, con áreas de estar al aire libre, fuentes y exuberantes jardines. En definitiva, este salón de eventos es el lugar perfecto para celebrar el cumpleaños de Henry a lo grande y con estilo. 
 
    Lily y yo nos sumergimos en la tarea de adornar el salón para la fiesta de cumpleaños, dejando volar nuestra creatividad y asegurándonos de que cada detalle esté organizado a la perfección.  
 
    Mientras nos ocupamos de la decoración nos encargamos de enviar las invitaciones, personalizadas con detalles que reflejan la personalidad única de Henry, a todos sus amigos y seres queridos, asegurándonos de que la lista de invitados esté completa y que nadie se quede fuera. 
 
    Después de dejar el espacio listo para la fiesta, nos adentramos en varias tiendas en busca de los regalos perfectos para Henry. Lily está entusiasmada y ya ha elegido varios regalos, pero sigue sumando más a la lista. 
 
   —¿Qué te parece este suéter? —pregunta, levantando un suave suéter de lana azul marino con un diseño clásico. 
 
   —Es genial. A Henry le encantan los suéteres, seguro que le gustará —respondo, inspeccionándolo con interés. 
 
   —Mira, he conseguido un par de entradas para ese concierto al que quería ir —agrega, mostrándomelas en su teléfono―. ¡Va a emocionarse mucho! 
 
   —Eso es genial. Siempre habla de ese concierto, será un regalo increíble —comento con una sonrisa.  
 
    Continuamos recorriendo la tienda, deteniéndonos aquí y allá mientras escoge más regalos. Se nota que quiere que este cumpleaños sea especial, y aunque piense que se ha vuelto loca con la cantidad de cosas que está comprando, me encanta verla tan feliz. 
 
   —Mira estos libros de arte —sugiere mientras examina una estantería llena de ellos―. Creo que le encantaría tener uno de estos en su colección. 
 
   —Es una excelente idea —comento, impresionada con su buen gusto―. Sin duda le darán inspiración. 
 
    Seguimos recorriendo tiendas en busca de mi regalo. 
 
   —¡Mira esto! —exclamo emocionada, señalando una guitarra expuesta en un escaparate―. Henry ha comentado en varias ocasiones que quiere aprender a tocar la guitarra. ¿Qué te parece? 
 
    Lily sonríe y asiente.  
 
   —¡Es perfecta! Le encantará. 
 
    Entro en la tienda para comprarla. Además, también elijo un libro de canciones para principiantes y una selección de púas de guitarra coloridas. Con los regalos elegidos y pagados, salgo de la tienda con la satisfacción de haber encontrado algo especial para Henry. Ahora, solo queda esperar a su reacción cuando los abra. 
 
      
 
    Jhon se ha ofrecido a llevar a Henry al salón con alguna excusa para sorprenderlo, así que Lily y yo nos preparamos allí para esperar su llegada, junto al resto de invitados. 
 
   —Creo que todo está listo —digo, ajustando los detalles finales de la decoración. 
 
   —Sí, todo está perfecto —Lily sonríe, satisfecha―. Seguro que no se lo espera. 
 
    Poco después, Jhon entra con Henry, cubriéndole los ojos. Cuando llegan frente a nosotros, le quita la venda de la cara y su expresión se ilumina al ver la decoración y la gran reunión de amigos y familiares. 
 
   —¡Feliz cumpleaños, Henry! —exclamamos todos al unísono. 
 
    Lily se lanza sobre él, llenándolo de besos. Luego, las sonrisas y los abrazos inundan la habitación mientras Henry parece sorprendido y emocionado. Jhon le da una palmada en el hombro, visiblemente orgulloso de haber contribuido en este momento especial para su amigo, y después se acerca a mí. 
 
   —Hola, Alice —me saluda con una sonrisa cálida, aliviando la tensión que había estado acumulando. 
 
    Su saludo me quita un peso de encima, y le devuelvo la sonrisa. 
 
   —Hola, Jhon ―respondo, sintiéndome más relajada. 
 
    Pero a pesar de que intentemos aparentar normalidad, se nota que algo ha cambiado entre nosotros. 
 
    Lily se acerca con gracia. 
 
   —¡Hola, Jhon! —saluda con emoción―. Gracias por traer a Henry. ¡La sorpresa ha sido todo un éxito! 
 
   —No hay de que —responde él, con una sonrisa sincera. 
 
   —¿Va todo bien? —pregunta Lily con una mirada curiosa, detectando un cambio entre nosotros. 
 
    Trago saliva, intentando ocultar mi nerviosismo. 
 
   —Sí, todo bien —murmuro, forzando una sonrisa. 
 
    Lily me propone ir a tomar unas copas, y nos alejamos de Jhon para poder hablar más tranquilas. Mientras caminamos hacia el bar, noto su mirada inquisitiva, como si tratara de leer mis pensamientos. 
 
   —¿Ha pasado algo, Alice? —pregunta, inclinándose ligeramente hacia mí para que nuestra conversación sea más íntima. 
 
    Me detengo un momento, sintiendo la presión de sus ojos sobre mí. Aunque confío en ella, no creo que este sea el momento adecuado para sincerarme.  
 
   —No es nada, Lily. Solo estoy un poco agobiada por... cosas de trabajo —respondo, intentando sonar convincente. 
 
    Lily me estudia durante un instante, como si intentara descifrar si le estoy ocultando algo, pero finalmente asiente con una sonrisa comprensiva.  
 
   —Está bien. Cuando necesites hablar, aquí estoy para ti —dice, colocando una mano reconfortante sobre mi hombro. 
 
    Agradezco su apoyo y seguimos nuestro camino hacia el bar, dejando de lado cualquier preocupación por el momento. 
 
    Después de pasar un buen rato entre amigos, con Lily y Henry, brindando con cócteles y compartiendo risas, siento que es el momento para abordar la situación incómoda que ha surgido entre Jhon y yo. Con cada sorbo, mi coraje se incrementa y me impulsa a buscarlo en medio de la multitud, entre los murmullos de las conversaciones y el tintineo de los vasos. 
 
    Mientras me abro paso entre los invitados, las luces tenues y la música de fondo intensifican mis emociones. Lo avisto entre la gente y me acerco con paso decidido, lista para enfrentar lo que sea para aclarar las cosas. 
 
    Sin embargo, cuando estoy cerca de él, me doy cuenta de que no está solo. En medio de la pista, Jhon está inmerso en una conversación con una chica que no reconozco. Su proximidad me toma por sorpresa, y observo cómo intercambian risas y gestos cómplices. Mis pasos se detienen, y un nudo se forma en mi estómago mientras los observo. Entonces, como si el mundo se ralentizara a mi alrededor, presencio cómo sus labios se encuentran en un beso inesperado.  
 
    La visión me golpea como un puñetazo en el pecho, y una oleada de emociones contradictorias me invade. La sorpresa se mezcla con la decepción y el dolor mientras lucho por procesar lo que estoy viendo. En mi aturdimiento, la copa se me escapa de las manos y se estrella contra el suelo con un ruido estridente. El sonido repentino llama la atención de Jhon, y nuestros ojos se encuentran durante unos instantes. 
 
    Por instinto, salgo corriendo hacia el jardín, con lágrimas deslizándose por mis mejillas.  Siento mi corazón latir con fuerza, y el dolor y la confusión se entremezclan en mi interior.  
 
    Poco después, Jhon se acerca por mi espalda.  
 
   —¿Estás bien? —pregunta con voz suave. 
 
    No sé cómo responderle, así que solo sacudo la cabeza mientras intento evitar su mirada. 
 
   —Ey, Alice, habla conmigo —insiste, acariciando mi brazo―. ¿Qué ocurre? 
 
   —No lo sé —murmuro, con palabras apenas audibles. 
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunta, como si estuviera dispuesto a escuchar cualquier cosa que tenga que decir. 
 
   —Creo que... mis sentimientos por ti son más complicados de lo que pensaba —confieso, con la mirada perdida en la oscuridad del jardín. 
 
    Jhon se aparta y su expresión cambia. 
 
   —Alice… Sabes que te adoro. Te quiero, pero solo como una buena amiga —me dice con seriedad.  
 
    Es un golpe que esperaba, pero aún así duele. 
 
   —Envías señales contradictorias, Jhon. A veces parece que quieres algo más, pero luego te alejas. 
 
    Él frunce el ceño, molesto.  
 
   —Yo nunca he querido llegar a ese punto contigo —dice con firmeza, con la voz cargada de frustración―. No puedes pedirme más de lo que ya te he dado. 
 
    Sus palabras me hieren más de lo que esperaba. No puedo evitar sentirme decepcionada y confundida por su reacción, pero sé que no puedo obligarlo a sentir algo que no siente, aunque me siento más dolida de lo que he estado nunca. 
 
   —¿Cómo puedes ser tan frío? —replico, con la voz temblorosa. 
 
    Jhon exhala profundamente, como si estuviera conteniendo una tormenta dentro de él.  
 
   —Lo siento, Alice, pero no podemos seguir así. No quiero hacerte daño —declara con una mezcla de tristeza y determinación. 
 
    Las lágrimas empiezan a empañar mi visión y me siento perdida.  
 
   —Pero... ¿qué vamos a hacer ahora? —pregunto con voz entrecortada, luchando por contener el torrente de emociones que amenaza con desbordarse. 
 
    Jhon me mira con compasión. 
 
   —No lo sé, Alice. Necesito tiempo para pensar. Y tú también lo necesitas —responde con sinceridad, antes de darme la espalda y dirigirse hacia el interior, dejándome sola en el jardín, con el eco de nuestras palabras aún resonando en el aire. Ya no hay vuelta atrás. 
 
    La lluvia empieza a caer con fuerza, empapando mi ropa y mi alma. No tengo ganas de volver a la fiesta, así que saco mi teléfono y escribo un mensaje a Lily, explicándole que no me encuentro muy bien y que será mejor que Henry la lleve a casa. No quiero arruinarle la noche a nadie. 
 
    Mientras camino bajo la lluvia, mis lágrimas se mezclan con las gotas. El sonido del agua golpeando el suelo se fusiona con el latido de mi corazón, creando una melodía triste que me envuelve en un manto de melancolía. Cada paso es un esfuerzo, cada respiración es un suspiro cargado de pesar. 
 
    Llego a casa, empapada por una lluvia que no parece dar tregua. Tras una ducha reconfortante, me envuelvo en una manta y me acomodo en el sofá con un tazón de helado en la mano, dedicándome a ver películas románticas, dejando que las historias en pantalla me transporten a un mundo de fantasía donde el amor siempre triunfa, mientras anhelo algo que siento que nunca llegará a mi vida. 
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    Llevo días intentando concentrarme en el maldito artículo, pero cada vez que me topo con el nombre de Jhon en mis notas, mi mente se convierte en un caos. Es como si estuviera atrapada en un bucle de recuerdos que se niegan a desaparecer. Y lo peor es que el plazo de entrega está a la vuelta de la esquina, ¿cómo demonios voy a terminarlo a tiempo con mi cerebro en este estado? 
 
    Lily ha dejado de pasar los fines de semana en mi casa para quedarse en la de Henry, y aunque entiendo su decisión, siento como si otra parte de mí se hubiera desmoronando. La casa parece más vacía sin su risa y sus comentarios sarcásticos. Además, no estoy preparada para volver a salir con el grupo y encontrarme con él, así que lo evito a toda costa con continuas excusas. Estoy atrapada en un dilema entre querer volver a la normalidad y temer lo que podría desencadenar. 
 
    Cuando quedan pocas horas para terminar la jornada, Judith aparece por mi escritorio para molestar.  
 
   —¡Alice! —exclama, sobresaltándome―. ¿Sabes qué? Estoy a punto de entregar mi artículo. ¿Estás preparada para perder y que el ascenso sea mío? 
 
   —¿Te parece gracioso, Judith? —pregunto, con un tono más cortante de lo que pretendo. Ya estoy harta de sus juegos. 
 
   —No veo por qué no debería serlo —responde, con una sonrisa que me crispa los nervios―. Después de todo, la competencia es parte de nuestro trabajo, ¿no crees? 
 
    Trato de mantener la compostura, aunque por dentro estoy ardiendo de ira.  
 
   —No sé qué te hace pensar que te voy a dejar ganar tan fácilmente —digo, intentando controlar mi voz para que suene firme. 
 
    Ella se encoge de hombros con desdén.  
 
   —Oh, no estoy pidiendo que lo hagas. Simplemente digo que si no estás lista para competir, tal vez deberías retirarte antes de que sea demasiado tarde —comenta con sarcasmo. 
 
    Me muerdo el labio inferior con fuerza para contenerme. No puedo permitir que me saque de mis casillas, no ahora que hay tanto en juego.  
 
   —No tienes idea de lo que soy capaz de hacer, Judith. No me subestimes —digo, clavando mi mirada en la suya. 
 
    Judith me mira con una mezcla de desprecio y desafío.  
 
   —Veremos qué tan segura estás cuando llegue el momento de la verdad, Alice —dice antes de darse la vuelta y alejarse, dejándome con el corazón aún más acelerado de lo que ya estaba. 
 
    Me tienta salir detrás de ella y arrancarle esa perfecta melena rubia de la cabeza, pero respiro hondo y me obligo a volver a concentrarme en el trabajo. No puedo permitir que arruine la oportunidad de avanzar en mi carrera. Me repito que debo mantener la calma y no dejarme llevar por la rabia. Respiro profundamente varias veces, intentando calmar mi agitada respiración. Cierro los ojos y visualizo mi objetivo: terminar el artículo a tiempo. Una vez que logro controlar mis emociones, vuelvo a centrar mi atención en la pantalla del ordenador. No permitiré que nada ni nadie me detenga en mi camino hacia el éxito. 
 
    A pesar de que falta poco más de un mes para la boda, Patricia aún no ha encontrado su vestido de novia ideal, así que Lily y yo la acompañamos de compras. 
 
   —¿Cómo te sientes, Patricia? —pregunto mientras caminamos por las concurridas calles de Londres, rodeadas de escaparates brillantes. 
 
    Patricia suspira, mirando hacia los escaparates con una mezcla de emoción y preocupación. 
 
   —Atacada de nervios —responde con seriedad―. No me puedo creer que falte tan poco. 
 
   —No te preocupes, Patricia —Lily la intenta animar con una sonrisa―. Estamos aquí para ayudarte a encontrar el vestido de tus sueños. 
 
    Asiento, añadiendo:  
 
   —Exacto. Va a ser espectacular, ¡lo prometo! 
 
    A medida que exploramos las tiendas, Patricia se prueba diferentes estilos y diseños, y cada vez que sale del probador, esperamos con expectación su reacción. 
 
   —¿Qué os parece este? —pregunta, modelando un vestido de encaje blanco mientras se observa en el espejo con pocos ánimos. 
 
    Lily y yo intercambiamos miradas y sonreímos. 
 
   —Es precioso —comenta Lily―. Pero sigue buscando. Sabrás cuando sea el indicado. 
 
    Patricia sigue navegando por las hileras de vestidos, como si estuviera buscando un tesoro entre telas y encajes. Lily y yo la seguimos con atención, animándola en cada elección y compartiendo sus emociones a medida que se desliza dentro de los vestidos. 
 
    Luego, como si hubiera sido guiada por el destino, Patricia sale del probador con un vestido que parece haber sido diseñado especialmente para ella. El cuello en V resalta su clavícula con delicadeza, mientras que los detalles de encaje con apliques de flores añaden un toque de romanticismo a su silueta. Sin mangas y con un suave vuelo, el vestido fluye con gracia alrededor de su figura, dando una sensación de ligereza y belleza. El tren, delicadamente bordado, le añade un toque de sofisticación. 
 
    El brillo en los ojos de Patricia es evidente mientras se mira en el espejo, un reflejo de la felicidad que siente al encontrar el vestido perfecto para su día especial. 
 
   —¡Oh, Dios mío, chicas! —Su sonrisa se ilumina―. ¿Qué opináis? 
 
    Lily y yo intercambiamos una mirada llena de complicidad antes de que ella responda: 
 
   —Estás deslumbrante, Patricia.  
 
   —Te queda maravillosamente bien —comento mientras admiro cada uno de los detalles―. Pero ¿cómo te sientes tú? 
 
    Patricia sigue examinando su reflejo en el espejo. 
 
   —Me siento... como si estuviera caminando sobre las nubes —responde con una sonrisa inmensa―. Este vestido es mágico. 
 
    Nos abrazamos emocionadas, compartiendo la alegría de este momento tan especial para ella, sabiendo que ha encontrado algo más que un vestido; ha encontrado la pieza que completará el rompecabezas de su boda. 
 
    Luego, nos dirigimos hacia las boutiques de damas de honor, para escoger nuestros vestidos, explorando las opciones en busca de algo que complemente el vestido de novia de Patricia. 
 
    Después de buscar durante horas, nos topamos con una selección de vestidos que nos roban el aliento. Cada uno tiene su propio encanto, desde los tonos suaves y románticos hasta los cortes elegantes y modernos. Nos probamos algunos modelos, admirando como lucen en cada una de nosotras, hasta que encontramos la elección perfecta. 
 
    Los vestidos son de un hermoso tono azul cielo, con una parte superior estilo corsé bordada y tirantes finos que añaden un toque de delicadeza, y una falda de tul, que cae en pliegues suaves y fluidos, con una abertura infinita que añade un toque de gracia al caminar. El color resalta nuestras tonalidades de piel y el diseño detallado realza nuestras siluetas de manera elegante y femenina. 
 
   —¿Qué opinas? —le pregunto Patricia, girando frente al espejo para que pueda admirar bien el vestido. 
 
   —Son absolutamente preciosos —responde, con lágrimas de emoción en los ojos―. Creo que habéis encontrado los vestidos perfectos. 
 
    Asiento emocionada. Por primera vez en mucho tiempo, me siento parte de algo más grande que yo misma, parte de la felicidad de Patricia en un día tan especial. Y con estos vestidos, sé que estaremos a la altura de su boda con mi hermano. 
 
    Es curioso cómo un día de compras y risas con mis amigas puede cambiar por completo mi perspectiva. Vuelvo a casa con una energía renovada que me impulsa hacia adelante. Es como si hubiera encontrado un resquicio de luz en medio de la oscuridad que me envolvía. 
 
    Reflexiono sobre el día y me doy cuenta de algo importante: necesito rodearme de estímulos positivos y evitar encerrarme en mis propios sentimientos. La vida está llena de altibajos, pero soy yo quien decide cómo afrontarlos. 
 
    Después de mucho pensar, acepto que la culpa de lo que pasó con Jhon recae en mí. Él nunca me dio esperanzas de algo más, y lo que pasó entre nosotros fue simplemente una consecuencia del exceso de alcohol. Él no ha cometido ningún error. 
 
    A pesar del abismo que hay ahora mismo entre nosotros, echo mucho de menos nuestra amistad. Tengo la esperanza de que algún día podamos recuperarla, aunque sé que será un proceso largo y quizás complicado. Pero estoy dispuesta a intentarlo, porque su amistad significa mucho para mí, y no quiero perderla por nada del mundo. 
 
    Me siento en el sofá y abro mi ordenador portátil. Me dispongo a continuar redactando el artículo, y me doy cuenta de que algo ha cambiado dentro de mí. Antes, el simple hecho de leer su nombre era suficiente para perturbar mi concentración, pero ahora, al leerlo, solo puedo sonreír. Las palabras fluyen con facilidad, como si estuvieran esperando ser liberadas. 
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    Después de días sin parar de trabajar, finalmente he entregado el artículo final y siento una satisfacción abrumadora. Con una semana libre por delante, me encuentro ante la oportunidad perfecta para hacer algo que nunca he hecho antes y que siempre he querido hacer: viajar sola. Sin tener que pensarlo demasiado, decido aventurarme hacia las Islas Canarias, uno de los destinos principales de mi lista de deseos. 
 
    Comprar los billetes es solo el primer paso hacia esta nueva aventura. Estoy emocionada con la idea de explorar un lugar desconocido, sumergirme en su cultura y descubrir sus rincones ocultos. 
 
      
 
    Después de un largo viaje de más de cuatro horas en avión, seguido de casi una hora en taxi, finalmente llego a mi alojamiento en Puerto de Mogán. El cansancio se acumula en cada parte de mi cuerpo, pero la emoción de estar aquí me llena de energía. 
 
    Mi apartamento es acogedor y luminoso, con muebles de madera clara que contrastan con las paredes blancas. Desde el balcón, puedo disfrutar de una vista impresionante del pintoresco pueblo y de las majestuosas montañas que lo rodean. 
 
    Dejo las maletas en la acogedora habitación, donde una cama grande y cómoda me espera para descansar después de un día de exploración. El baño es amplio y luminoso, con azulejos coloridos que le dan un toque de alegría al espacio. Todo está impecable y ordenado, lo que me hace sentir como en casa desde el primer momento. 
 
    Una vez instalada, decido salir a pasear por los alrededores. Mientras camino por las calles, me maravillo con la arquitectura tradicional canaria y los hermosos jardines que adornan cada esquina. La presencia de pequeños canales y puentes añade un toque distintivo, evocando la sensación de estar en un pequeño rincón de Venecia. El suave murmullo del agua que serpentea entre las casas y los barcos anclados crea una melodía relajante. Pero la verdadera joya de esta encantadora ciudad es su playa. Con aguas calmas y arena dorada que se extiende hacia el horizonte. Con cada paso, me siento más y más enamorada de este lugar. 
 
    Me siento en la terraza de un bar, con una refrescante bebida en la mano, observando el bullicio de la vida que se desarrolla a mi alrededor. A pesar de estar en enero, el sol brilla con fuerza y el clima cálido invita a la gente a disfrutar del aire libre. Desde aquí, puedo ver la playa, donde grupos de personas se bañan en las tranquilas aguas y se aventuran a practicar surf, deslizándose sobre las olas con gracia y destreza, mientras que otros prefieren relajarse en la orilla. 
 
    Me levanto de la silla con la curiosidad picándome. Decido dirigirme hacia lo que parece un grupo de principiantes de surf que veo más allá. Entre ellos, diviso a un chico que parece ser el profesor y me acerco a él. 
 
   —Hola, ¿eres el profesor de surf? —pregunto con una sonrisa. 
 
    El chico se gira hacia mí y me devuelve la sonrisa con amabilidad. 
 
   —¡Ese soy yo! —responde con entusiasmo, extendiendo su mano en un gesto de saludo―. Pero puedes llamarme Thiago. 
 
   —Yo soy Alice —digo, estrechando su mano con firmeza―. ¿Puedo unirme a la clase? Nunca he surfeado antes, pero estoy dispuesta a aprender. 
 
    Él asiente. 
 
   —¡Por supuesto! ¡Bienvenida a bordo! —exclama―. Te prometo que lo pasarás en grande. 
 
    Thiago me guía hacia el área donde se encuentra el equipo de surf. Mientras caminamos, me explica los conceptos básicos y me proporciona algunos consejos útiles para principiantes. Su entusiasmo es contagioso. 
 
    Una vez equipada con una tabla y un traje de neopreno, nos reunimos con el resto del grupo en la playa. Observo a mi alrededor y veo caras llenas de emoción y anticipación, reflejando mi propio estado de ánimo. Nos presentamos unos a otros, compartiendo nuestro nerviosismo mientras esperamos las instrucciones de Thiago. 
 
    El sonido del mar y el aroma salado del océano envuelven el aire, con el sol brillando sobre nuestras cabezas y las olas rompiendo suavemente en la orilla. Estoy lista para sumergirme en esta nueva aventura y descubrir la magia del surf. 
 
    Thiago se acerca con una sonrisa tranquilizadora mientras me explica los pasos para subirme a la tabla. Sus palabras son suaves y alentadoras, lo que me hace sentir cómoda y segura. 
 
   —¿Estás lista para intentarlo? —pregunta con una sonrisa. 
 
    Asiento intentando aparentar seguridad, aunque mis nervios están a flor de piel. 
 
   —Confía en ti, lo harás genial —me anima con voz suave. 
 
    Con un gesto amable, me ayuda a posicionarme de forma correcta y me da instrucciones claras sobre cómo remar y mantener el equilibrio. 
 
   —¿Lista? ¡Vamos, puedes hacerlo! —exclama con entusiasmo. 
 
    Asiento, intentando ocultar mi nerviosismo detrás de una sonrisa. Mientras me preparo para dar el primer impulso, no puedo evitar fijarme en lo guapo que es. Con tanta emoción no me había dado cuenta hasta ahora. Su cabello oscuro ondea con la brisa marina, y sus ojos oscuros brillan con el sol mientras me guía con paciencia. Cada vez que me mira, siento un cosquilleo en el estómago y una sensación extraña recorre mi cuerpo. 
 
    Él me lanza un gesto de ánimo y me lanzo hacia las olas. 
 
   —¡Vas muy bien! Mantén el equilibrio, ¡tú puedes! —me alienta mientras me deslizo sobre la tabla. 
 
    Para mi sorpresa, consigo surcar las olas a la primera, sintiendo la brisa marina acariciar mi piel y el rugido del mar retumbar en mis oídos. Cada momento sobre la tabla es una liberación y me siento en armonía con la naturaleza. 
 
    Mientras me deslizo sobre la cresta de una pequeña ola, siento una mezcla de emoción y libertad que me embriaga por completo. Es un momento mágico, donde el tiempo se detiene y solo existo yo y el vasto océano que me rodea. Pero, como en todas las cosas, la perfección es efímera. En un instante, pierdo el equilibrio y me desplomo en el agua con un chapuzón estruendoso. 
 
    Aunque el golpe me sorprende, no me desanima. Al contrario, emerjo del agua con una sonrisa en el rostro, lista para volver a intentarlo. Thiago se acerca con una mezcla de preocupación y diversión en los ojos, y no puedo evitar reír con él. 
 
   —¿Estás bien? —pregunta―. Ha sido una caída impresionante. 
 
   —¡Estoy de maravilla! —exclamo―. Nunca me había sentido tan viva. 
 
    Aunque me haya caído, sé que cada momento sobre la tabla es una oportunidad para aprender y crecer, y estoy lista para enfrentar el desafío. 
 
    Después de la clase, decidimos ir en grupo a reponer fuerzas en un chiringuito cercano hasta que, poco a poco, todos se despiden y se marchan, dejándome a solas con Thiago. 
 
    Él me mira con una sonrisa amable y pregunta:  
 
   —¿Te apetece quedarte un rato más? 
 
   —¡Claro! Me encantaría —acepto entusiasmada. 
 
    Él pide que traigan otra ronda de bebidas mientras continuamos charlando.  
 
   —¿De dónde eres? —pregunta con curiosidad. 
 
   —Soy de Londres —digo antes de dar un trago a mi bebida. 
 
   —¿De verdad? —parece sorprendido―. Estuve viviendo allí durante un año, cuando estudiaba. ¡Es una ciudad fascinante! Volvería sin pensarlo dos veces. 
 
   —Se nota —comento sonriente―. Tu inglés es perfecto. 
 
    Él se ríe. 
 
   —¡Gracias! Intento mantenerlo fresco hablando con los turistas, aunque a veces mi acento canario tiende a imponerse. 
 
    Me parece un chico encantador. Su humor y calidez hacen que cada segundo a su lado sea más que gratificante. 
 
    Tras un rato de interesante charla, me mira a los ojos en silencio durante unos segundos. 
 
   —Oye, Alice… ¿Quieres ir a una fiesta en la playa esta noche? —pregunta―. Voy a reunirme con algunos amigos y sería genial que te unieras. 
 
   —Por supuesto —asiento―. Suena divertido. 
 
    Después de despedirnos, vuelvo a mi apartamento con una sonrisa en los labios. Me dirijo hacia la ducha y me sumerjo bajo el agua caliente, dejando que las gotas resbalen por mi piel, llevándose consigo los restos de arena y sal. 
 
    Con el cabello aún goteando y un vestido veraniego, salgo del alojamiento con paso decidido hacia el puerto. Allí, entre el bullicio y las luces que parpadean en la distancia, encuentro a Thiago esperándome con una sonrisa. Me reúno con él y nos dirigimos hacia la playa. 
 
    En la orilla, sus amigos nos esperan con una fogata encendida. Tres chicas y cuatro chicos nos reciben con sonrisas cálidas y saludos efusivos. Nos presentamos unos a otros, intercambiando palabras amistosas y compartiendo risas espontáneas. Aunque al principio me siento un poco nerviosa ante la idea de conocer a un grupo tan numeroso, pronto me doy cuenta de lo acogedores que son y de lo fácil que es conectar con ellos. Me sumerjo en la conversación con entusiasmo, compartiendo historias y anécdotas mientras la noche avanza y las estrellas brillan sobre nosotros. 
 
    Después de unos cuantos tragos de ron miel y un sinfín de bailes alrededor de la candente hoguera, May, una de las amigas de Thiago, se sienta a mi lado sobre la suave arena. Su semblante refleja una mezcla de curiosidad y preocupación mientras me dirige una mirada intensa. 
 
   —¿Tienes algo con Thiago? —dice con apenas un susurro―. Es que… no suele hacer planes con sus alumnos. 
 
    El sonido de las olas suena de fondo mientras trato de procesar su pregunta. 
 
   —No, en absoluto —respondo con sinceridad, procurando calmar sus inquietudes―. Nos acabamos de conocer. Es un chico encantador, solo intenta que me sienta cómoda durante mis vacaciones. Creo que puede ser el principio de una bonita amistad. Solo eso. 
 
    Mi respuesta parece aliviar su tensión, y una sonrisa asoma en sus labios mientras asiente con la cabeza. May se pone en pie y me tiende la mano. No lo pienso dos veces y la acompaño junto al resto, uniéndonos de nuevo a la fiesta, donde el fuego ilumina nuestras risas. Es un momento de pura libertad, donde las preocupaciones se desvanecen y solo existe el aquí y el ahora. 
 
    Me despierto con un fuerte dolor de cabeza, consecuencia inequívoca de la noche anterior. Al mirar mi teléfono, me encuentro con un mensaje de Thiago: 
 
      
 
    “¡Hola, Alice! ¿Cómo te encuentras? Espero que hayas descansado bien. Hoy iremos todos a hacer snorkel. Sería genial que te unieras a nosotros. ¡Vamos a pasar un día increíble! ¿Te apuntas?” 
 
      
 
    A pesar de la resaca, la idea suena tentadora. Después de todo, estoy aquí para disfrutar, ¿no? Así que decido aceptar la invitación. 
 
      
 
    “Hola, Thiago. ¡Cuenta conmigo! Estaré lista en un rato.” 
 
      
 
    Después de refrescarme y tomar un café para despejarme, me preparo rápido y salgo del apartamento para reunirme con ellos en el puerto y coger un barco para iniciar nuestra excursión. 
 
    Navegamos por la costa suroeste de Gran Canaria, admirando la impresionante belleza de esta parte de la biosfera. El agua cristalina nos permite vislumbrar los fascinantes arrecifes de coral y la diversidad de vida marina que habita en ellos. Con el equipo de snorkel listo, nos sumergimos y empezamos a explorar un mundo submarino lleno de colores y vida. 
 
    Nadamos entre bancos de peces tropicales de colores brillantes, mientras las tortugas marinas nadan con gracia a nuestro alrededor. Bajo el agua, el paisaje es surrealista, con formaciones rocosas cubiertas de algas y corales de todas las formas y tamaños. Cada rincón que exploramos revela una nueva sorpresa, desde peces loro y peces ángel hasta pulpos y erizos de mar. 
 
    A medida que avanzamos, Thiago me señala diferentes puntos de interés, como cuevas submarinas y naufragios que se han convertido en arrecifes artificiales, proporcionando refugio a una gran variedad de especies marinas. La emoción de descubrir este mundo es indescriptible, y el tiempo pasa volando mientras nos sumergíamos más y más en esta aventura acuática. 
 
    Después de una emocionante jornada, volvemos a Puerto de Mogán con una sensación de satisfacción y alegría, y Thiago me acompaña de vuelta a casa. 
 
   —¿Te gustaría quedarte a cenar? —pregunto en un impulso, mirándolo con una sonrisa mientras caminamos hacia mi apartamento. 
 
    Él parece sorprendido, pero su rostro se ilumina. 
 
   —¡Claro, me encantaría! —responde con entusiasmo―. ¿Puedo ayudarte en algo? 
 
   —No te preocupes, yo me encargo —digo con amabilidad. 
 
    Al llegar, lo invito a pasar y me pongo manos a la obra en la cocina preparando algo ligero. Mientras cocino, él se acomoda en el sofá, observándolo todo con curiosidad. 
 
    Cenamos y seguimos compartiendo anécdotas y risas. La conversación entre nosotros fluye de forma natural y sin esfuerzo. Después, nos sentamos en el balcón, disfrutando de las suaves brisas marinas y las vistas del puerto iluminado mientras tomamos unas copas. 
 
    Estamos sentados tan cerca que nuestras piernas se rozan, creando una corriente eléctrica que carga el aire a nuestro alrededor. Su mirada intensa me hace temblar, pero al mismo tiempo, me siento muy atraída por él. 
 
    De pronto, Thiago se acerca todavía más, con la mirada llena de deseo, inclinándose hacia mí, dejando sus labios apenas a centímetros de los míos.  
 
   —Alice... —susurra―. ¿Puedo besarte? 
 
    Mi corazón late con fuerza mientras lo miro a los ojos, y aunque siento una atracción innegable hacia él y me siento tentada, algo dentro de mí me detiene. Antes de que pueda dejarme llevar, siento la necesidad de dejar algunas cosas claras. 
 
   —Thiago... —digo en un murmullo, con la voz temblorosa―. Necesito que sepas que no estoy buscando nada serio y que si pasa algo entre nosotros, será... temporal. 
 
   —Tranquila, estoy completamente de acuerdo —responde con suavidad, acercándose un poco más. 
 
    Entonces, nuestros labios se encuentran en un beso cargado de pasión, dejando atrás cualquier preocupación o duda. Después, nos levantamos y entre risas nerviosas nos dirigimos hacia el dormitorio. 
 
    El ambiente se caldea cuando nos quitamos la ropa, dejando caer las prendas al suelo. Mis manos tiemblan mientras desabro los botones de mi vestido y noto la intensa mirada de Thiago al desnudarme frente a él. 
 
    Una vez desnudos, piel contra piel, el calor de su cuerpo se mezcla con el mío mientras nos acercamos a la cama y, con suavidad, nos deslizamos bajo las sábanas, entregándonos a un sexo salvaje pero respetuoso. 
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    Me despierto con el resplandor del amanecer filtrándose con timidez por las cortinas entreabiertas. Un ligero ruido llama mi atención y veo a Thiago intentando salir del apartamento a hurtadillas. Estoy desconcertada. 
 
   —¿Va todo bien? —lo detengo. 
 
    Su mirada triste y evasiva me hace temer lo peor. 
 
   —Si… Todo bien —balbucea. 
 
   —¿Qué sucede, Thiago? —murmuro, luchando por contener el miedo de que la historia vuelva a repetirse. 
 
    Él suspira profundamente antes de responder, con la voz cargada de pesar.  
 
   —Hay algo que necesito contarte —admite―. Lo de anoche... fue increíble, Alice, pero ahora me siento culpable. 
 
    Lo observo en silencio unos segundos. A pesar del cariño que siento por él y nuestra reciente amistad, no siento nada más allá y necesito dejárselo claro. No puedo permitir que vuelva a pasar lo mismo que pasó con Jhon. 
 
   —Puedes contarme cualquier cosa, Thiago ―digo con calma, intentando transmitirle toda mi comprensión. 
 
    Él se detiene un momento, como si estuviera reviviendo algo en su mente. 
 
   —La verdad es que tuve una historia con May hace unos años —empieza, con la voz cargada de recuerdos―. Todo terminó cuando me mudé a Londres. Al volver retomamos nuestra amistad y pensé que podría dejar atrás todo lo que tuvimos y seguir adelante, pero... nunca he podido olvidarla. 
 
    Después de sonreír al pensar en la bonita pareja que hacen, me levanto de la cama y, envuelta en las sábanas, lo acompaño hasta el sofá.  
 
   —No tienes que preocuparte por nada —le digo, mirándolo a los ojos―. Cuando te dije que esto sería algo temporal, no mentía. La realidad es que en mi corazón también hay otra persona —confieso. 
 
    Él me mira con curiosidad. 
 
   —¿De verdad? —pregunta con un toque de intriga―. ¿Puedo saber de quién se trata? 
 
   —Se llama Jhon ―digo con nostalgia―. Es alguien muy especial para mí, pero nuestra relación es… complicada. 
 
    Thiago asiente comprensivo. 
 
   —Entiendo —dice con calma―. Parece que las relaciones no son lo nuestro. 
 
    Nos miramos unos segundos en silencio y luego estallamos a carcajadas. 
 
   —Me pareces un chico maravilloso, Thiago ―le digo con una sonrisa―. Y no quiero que una tontería como esta nos aleje. 
 
    Él se acerca y me abraza con ternura.  
 
   —No lo hará, te lo prometo —susurra mientras yo le devuelvo el abrazo con fuerza. 
 
    Thiago se despide y se encamina hacia la puerta para irse a trabajar, y yo me dirijo a la cocina para hacer el desayuno. Mientras preparo café, mi mente empieza a divagar, urdiendo planes para jugar a ser celestina. Me fascina la idea de conseguir unirlos y que el amor triunfe por encima de todo. Pero si algo tengo claro es que ella nunca puede enterarse de lo que ha pasado entre nosotros. 
 
    Hoy estoy demasiado cansada para afrontar las clases de surf, así que decido tomarme el día libre. Cojo mi teléfono y le escribo a May para proponerle ir a comer juntas y ella acepta enseguida. Paso la mañana relajada leyendo un libro en el balcón y después me doy una ducha refrescante y me arreglo antes de salir del apartamento para encontrarme con ella. 
 
   —¿Por qué no viniste ayer a la salida de snorkel? —pregunto, curiosa, mientras hojeo el menú del restaurante. 
 
   —Tenía asuntos familiares importantes que atender —responde ella con tono serio. 
 
   —Espero que todo vaya bien —digo con preocupación. 
 
   —Sí, ya está todo solucionado —me mira a los ojos―. ¿Cómo fue la excursión? 
 
   —Fue una experiencia increíble —le respondo con entusiasmo―. Nunca había visto la vida marina tan de cerca. 
 
   —Me alegra que te gustara —dice con una sonrisa. 
 
    Nos quedamos en silencio unos segundos, antes de que el camarero llegue con nuestras bebidas y nos tome nota. 
 
    —Me gustaría preguntarte algo, pero no quiero molestar ―digo con precaución. 
 
    May asiente con amabilidad.  
 
   —Adelante, no te cortes. 
 
   —Thiago me mencionó que tuvisteis algo en el pasado, pero no entró en detalles —explico―. ¿Puedo saber qué pasó? 
 
    Ella suspira antes de empezar a hablar. 
 
   —Thiago y yo somos amigos desde niños —comienza―. Siempre hubo un feeling especial entre nosotros y, de adolescentes, decidimos darnos una oportunidad —sonríe mientras parece estar sumergida en recuerdos pasados―. Fue maravilloso, pero él se fue a vivir fuera y las cosas se complicaron. No supimos mantener la relación a distancia y, cuando volvió, yo ya estaba saliendo con otro chico, así que decidimos que lo mejor era ser solo amigos. Pero él siempre tendrá un lugar especial en mi corazón —confiesa. 
 
    Después de escuchar su historia con atención, le expreso mis pensamientos con un tono tranquilo:  
 
   —Espero no meterme donde no me llaman, pero creo que deberías volver a intentarlo —digo, mirándola fijamente a los ojos―. Si lo que tuvisteis fue tan maravilloso seguro que volvería a serlo.  
 
   —Tengo miedo de que todo vuelva a salir mal y perderlo para siempre… 
 
   —Fueron las circunstancias lo que os separaron, pero ahora volvéis a estar aquí uno para el otro. Si sois felices juntos, ¿por qué dudarlo? 
 
    Ella asiente, absorbiendo mis palabras.  
 
   —Tienes razón —responde con una mezcla de esperanza y temor en la voz―. Supongo que nunca es tarde para intentarlo de nuevo. 
 
   —¡Eso es lo que quería escuchar! —exclamo sonriente―. Te ayudaré a dar el primer paso. Siempre he soñado con tener un amor de película, y me encantaría vivirlo a través de ti. 
 
    May me mira emocionada. 
 
   —Gracias, Alice. Significa mucho para mí —responde, con una leve sonrisa curvando sus labios. 
 
    Nos levantamos de nuestros asientos y nos abrazamos con complicidad, bajo la atenta mirada del resto de comensales del restaurante. Después, disfrutamos de una exquisita comida, compartiendo risas y confidencias mientras saboreamos cada bocado. 
 
    Más tarde, damos un paseo por las tiendas cercanas y recorremos las calles deteniéndonos de vez en cuando para admirar escaparates llenos de color y originalidad. Entramos en una boutique de moda y, mientras ella elige algunas prendas, yo la animo a elegir combinaciones y estilos que creo que le quedarán genial. 
 
    Cuando May termina sus compras, vamos a mi apartamento para que se arregle para la ocasión. Una vez lista, sale del dormitorio radiante, luciendo un vestido elegante y unos tacones que realzan su figura, y la acompaño hacia el puerto, dónde he quedado con Thiago. 
 
    Él se sorprende al verla tan arreglada y su rostro se ilumina con una sonrisa genuina al saludarla. 
 
   —No tenía ni idea de que venías —balbucea, mirándola a los ojos―. Estás preciosa, May.  
 
   —En realidad yo tengo que irme —digo con una sonrisa traviesa―. Os dejo solos, creo que tenéis muchas cosas de las que hablar. 
 
    Les guiño un ojo y me alejo, con una sensación de alegría que me invade, dejándolos envueltos en una atmósfera mágica. Me siento feliz por haber aportado mi granito de arena en unir a dos personas que parecen estar destinadas desde siempre. 
 
    Camino por las estrechas calles de Puerto de Mogán, dejando que el sol acaricie mi piel y el aroma a salitre llene mis sentidos. Es como si el tiempo se detuviera, y me recuerda mi plan inicial de este viaje: pasar tiempo a solas para reconectar conmigo misma. 
 
    Me encuentro frente a la playa, escuchando el suave murmullo del mar. Me acerco a la orilla y me siento en la arena, pensativa, con la mirada perdida en el horizonte. Y me doy cuenta de que estas vacaciones se han convertido en mucho más que eso. He encontrado nuevas amistades y también redescubierto la importancia de la conexión humana. 
 
    Cierro los ojos y dejo que mi respiración se vuelva lenta y profunda, sintonizando con el ritmo de las olas. Con cada inhalación, absorbo la energía del océano; con cada exhalación, libero cualquier tensión acumulada. 
 
    Mi mente se calma poco a poco, dejando espacio para la introspección. Repaso los eventos de las últimas semanas, los encuentros fortuitos, las conversaciones profundas y las risas compartidas. Me doy cuenta de lo mucho que he aprendido de las personas que he conocido durante toda mi vida, de las historias que han compartido conmigo y de las perspectivas que han ampliado mi propia visión del mundo. 
 
    Dejo que mis pensamientos fluyan libremente, sin juzgar. Reconozco mis propias fortalezas y debilidades, mis sueños y mis miedos. Me doy cuenta de la importancia de cuidar de mí misma, de escuchar mis necesidades y de seguir el camino que resuene en lo más profundo de mi ser. 
 
    El sol empieza a descender, tiñendo el cielo con tonos anaranjados y rosados. Abro los ojos y contemplo el espectáculo de colores mientras la luz del día se desvanece. Me levanto, sintiéndome renovada y en paz, y con cada paso de vuelta al apartamento, llevo conmigo una sensación de serenidad que espero poder mantener. 
 
    Al llegar, me siento en el balcón, observando cómo el sol se sumerge del todo en el horizonte y las estrellas empiezan a brillar en el cielo, con la seguridad de que he encontrado lo que he estaba buscando. 
 
    Y así, mientras observo como las luces del puerto se encienden una a una, me prometo seguir buscando esos momentos de conexión interior. Porque en este lugar, en este momento, he entendido que la verdadera felicidad reside en el simple acto de estar presente y vivir con plenitud cada experiencia que ofrece la vida. 
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    En mis últimos días en Puerto de Mogán, vivo cada segundo con intensidad, ya sea disfrutando de mi propia compañía o compartiendo momentos especiales con mis nuevos amigos. Cada experiencia se convierte en un tesoro y, aunque tengo claro que algún día volveré, me despido poco a poco de este encantador rincón de Canarias. Sin embargo, cuando llega el momento de decir adiós, me embarga una mezcla de emociones entre nostalgia y gratitud. Con una sonrisa en el rostro y el corazón lleno de recuerdos preciosos, me despido finalmente de este hermoso lugar, llevándome conmigo la magia de estos días para siempre. 
 
    Después de un largo viaje de vuelta, llego a casa exhausta, deseando dejarme caer sobre la cama y dormir durante horas. Pero, justo cuando estoy a punto de tumbarme, el timbre interrumpe mis planes. Con un suspiro resignado, me levanto y me dirijo hacia la puerta, preguntándome quién podría ser a estas horas. 
 
    Al abrir, la alegría me invade al ver a Lily y Thomas frente a mí, sosteniendo bolsas de comida para llevar.  
 
   —¡Hola! ¿Qué hacéis aquí, chicos? —pregunto sorprendida. 
 
   —¡Hemos venido a traerte la cena! —dice Lily, sonriente―. Hemos pensado que después del largo viaje no tendrías ganas de cocinar —se abre paso y entra en casa, seguida de cerca por Thomas. 
 
   —Todo un detalle. ¿Os he dicho que os quiero? —sonrío y los abrazo con fuerza―. ¿Cómo sabíais que ya había llegado? 
 
   —Ya sabes, las redes sociales —responde Thomas con una sonrisa traviesa―. Lily estaba ansiosa por ponerse al día sobre todos los detalles de tu viaje. 
 
    Ella, ya acomodada en mi sofá, no deja de hablar:  
 
   —Cuéntamelo todo, desde el principio. ¿Cómo ha ido por Puerto de Mogán? ¿Has conocido a mucha gente interesante? ¿Qué tal el clima? —pregunta, sin dejarme espacio para responder entre sus preguntas. 
 
    La he echado tanto de menos. No puedo evitar reírme ante su entusiasmo contagioso mientras me siento a su lado. 
 
   —Pues… El clima no era exageradamente caluroso, pero lo suficiente como para que algunas personas se bañaran en el mar —explico―. He aprendido surf y conocido al grupo de amigos de Thiago, mi instructor. Además, paseé entre canales y por las preciosas playas… 
 
    Sigo hablando, pero noto que a Lily se le ilumina la mirada y que ha dejado de prestar atención a mis explicaciones. 
 
   —Y ese tal Thiago… ¿Tuviste algo con él? —pregunta sin rodeos. 
 
    No esperaba que fuera a ser tan directa, pero sonrío y sacudo la cabeza con una risa suave. 
 
   —Bueno, sí, se podría decir que tuvimos una aventura de una noche —confieso honestamente―. Pero solo somos amigos. De hecho, lo ayudé a reconquistar a May, su amor de toda la vida. 
 
    Ella sonríe con complicidad.  
 
   —Me alegra que hayas tenido tu primera aventura fugaz y que todo haya terminado tan bien. 
 
    Siento un nudo en el estómago al recordar que sigo ocultándole lo que ocurrió con John, pero no me siento preparada para compartir esa información con nadie, en especial si Thomas está presente. 
 
   —Sí, ha sido toda una experiencia —digo en un susurro. 
 
    Lily me mira fijamente a los ojos y, tras unos segundos de silencio, continúa: 
 
   —Tengo que confesarte que es un alivio que no hayas empezado una relación tan lejos de casa —se encoje de hombros―. No podría soportar que te fueras. 
 
   —Eso no va a pasar —le dedico una sonrisa tranquilizadora―. No está en mis planes. 
 
    Ella me devuelve la sonrisa y me abraza con efusividad antes de empezar a sacar la cena de las bolsas. 
 
    El aroma delicioso de la comida llena el salón y, mientras comemos, sigo compartiendo detalles sobre mis vacaciones entre risas y más preguntas. 
 
      
 
    Me despierto temprano, aún cansada después del viaje. Con un suspiro, me levanto de la cama y me dirijo al baño para darme una ducha revitalizante. El agua caliente cae sobre mi piel, ayudando a disipar el cansancio y a despertar mi mente somnolienta. 
 
    Después, me visto con ropa cómoda pero elegante, preparándome para enfrentar un nuevo día en la oficina. Aunque el deseo de quedarme en la cama y descansar un poco más es tentador, sé que debo seguir adelante y retomar la rutina. Salgo de casa inmersa en mis propios pensamientos. La ciudad aún se está despertando, con las calles empezando a llenarse de gente y el sol asomándose tímidamente entre los edificios.  
 
    Mientras camino, me preparo mentalmente para sumergirme de nuevo en tareas insignificantes para el periódico. Sin embargo, al llegar a la oficina, me encuentro con una sorpresa inesperada: todos mis compañeros me reciben con un aplauso cálido y entusiasta, dejándome desconcertada. Decido acercarme a Martha, una de mis compañeras. 
 
   —¿Qué está pasando? —pregunto, sorprendida por la reacción de todos. 
 
    Ella me sonríe mientras me enseña un ejemplar del periódico que se publica hoy, y mis ojos se agrandan de sorpresa cuando veo mi artículo sobre el campeonato en primera plana. 
 
   —¡Lo has hecho genial! —exclama, mirándome con una mezcla de emoción y orgullo. 
 
    Antes de que pueda decir algo, la figura de Mr. Johnson asoma por la puerta de su despacho y me hace un gesto con la mano. Mi corazón da un vuelco. 
 
   —¡Alice! —me llama, con voz firme pero amable―. ¿Podrías venir un momento? 
 
    Mis compañeros me ofrecen sonrisas de ánimo y mi mente se agita con preguntas y especulaciones. 
 
    Entro en el despacho y Mr. Jhonson me invita a sentarme en la silla frente a su escritorio. Me siento, con el corazón latiendo con fuerza, mientras él me mira fijamente en silencio durante unos segundos que parecen eternos. 
 
    Finalmente, rompe el silencio: 
 
   —Alice, tu artículo es uno de los mejores que este periódico ha publicado en años —comienza―. Te has convertido en una periodista excepcional, con una habilidad para capturar historias de una manera que impacta a nuestros lectores. 
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas de emoción mientras escucho sus palabras. No puedo evitar sentir una mezcla de sorpresa y alegría al escuchar sus elogios. Y luego, pronuncia las palabras que me dejan sin aliento: 
 
   —Es por eso que el puesto de jefa de redacción es tuyo —declara, con una mirada seria pero llena de confianza. 
 
    Mis labios se separan de asombro mientras proceso la noticia. No puedo creer que lo haya conseguido. Mi mente da vueltas mientras asimilo el alcance de lo que esto significa para mi carrera. 
 
   —¡Oh, Dios mío! —logro articular, con la voz temblando―. Es un honor increíble, Mr. Johnson. Gracias, de verdad. 
 
    Él asiente. 
 
   —Te lo has ganado, Alice. Has demostrado tener talento increíble y un compromiso inquebrantable. 
 
    Me levanto de la silla y estrechamos las manos en un gesto de acuerdo mutuo. El reconocimiento de mi arduo trabajo y dedicación es un momento que atesoraré para siempre. 
 
    Con una sonrisa, se pone en pie y me acompaña hacia mi nuevo lugar de trabajo. Mientras caminamos por los pasillos, no dejo de pensar con nerviosismo en las nuevas responsabilidades que me esperan. 
 
    Llegamos a mi nuevo despacho y Mr. Johnson abre la puerta, revelando un espacio luminoso y acogedor que será mi nuevo hogar. Observo a mi alrededor, emocionada por las posibilidades que se abren ante mí. 
 
    Él me da una palmada en el hombro y dice:  
 
   —Este es tu nuevo reino, Alice. Estoy seguro de que harás un gran trabajo. 
 
   —No le defraudaré, Mr Jhonson ―digo con una gran sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    Nos despedimos en la puerta y entro en mi despacho, lista para abrazar este nuevo capítulo de mi carrera. Me acerco al escritorio y me siento en la silla, sintiendo una oleada emociones. Es un momento que he esperando durante mucho tiempo, y ahora que ha llegado, estoy preparada para aprovechar al máximo la oportunidad. 
 
    Empiezo a organizar mis cosas, colocando fotos familiares sobre la mesa y ordenando los documentos de los cajones. Con mi nuevo despacho en orden y todo listo para empezar mi jornada laboral, me siento frente al ordenador y comienzo a revisar mis correos electrónicos y me encuentro cientos de mensajes importantes dirigidos hacia la jefa de redacción. 
 
    Aunque impresionada, no puedo evitar sonreír. Antes, solía recibir principalmente mensajes sobre pequeños artículos o asuntos menores, pero ahora la situación es muy diferente. Los correos están llenos de consultas, propuestas, colaboraciones y solicitudes de reuniones. 
 
    Mientras leo cada mensaje con atención, mi emoción crece. Me siento honrada de haber conseguido este puesto de liderazgo y estoy preparada para asumir el desafío. Cada correo electrónico es una oportunidad para crear una diferencia, para impulsar al equipo y para llevar al periódico a nuevos horizontes. 
 
    Con una sonrisa en el rostro, me sumerjo en mi trabajo, respondiendo a cada mensaje con profesionalismo y dedicación. 
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    Llevo días entrenando sin descanso, y mi cuerpo se resiente con cada golpe que recibo. Desde que gané el campeonato nacional, la presión de mis patrocinadores y la expectativa del público se han vuelto abrumadoras. Me siento desbordado. 
 
    Hoy ha sido otro día agotador en el gimnasio. Mis músculos están tensos y doloridos, y apenas puedo mantenerme en pie mientras camino hacia casa. Cada paso que doy parece un esfuerzo sobrehumano, y lo único que deseo es llegar a mi apartamento y tumbarme para intentar encontrar un momento de paz. 
 
    Cuando llego a casa, me dejo caer en el sofá con un suspiro de alivio. El cansancio se apodera de mí y cierro los ojos, intentando alejar de mi mente todas las preocupaciones y tensiones que me acosan. 
 
    El silencio de mi apartamento me rodea, y durante unos pocos minutos, puedo encontrar un respiro en medio del caos, pero el timbre suena, interrumpiendo mi momento de descanso, y me levanto con pesadez para abrir la puerta. 
 
   —¡Hey, Jhon! —saluda Thomas con entusiasmo mientras entra en mi apartamento―. ¿Cómo estás? 
 
   —Hola, Thomas. Estoy agotado, pero sobreviviendo —respondo con una sonrisa cansada, cerrando la puerta detrás de él. 
 
   —Lo entiendo, estás entrenando duro —asiente con comprensión―. No te preocupes, estoy aquí para animarte. 
 
    Le ofrezco sentarse y me dirijo a la cocina. 
 
   —¿Quieres algo de beber? —pregunto, buscando en la nevera. 
 
   —Deberías sacar un par de cervezas —responde acomodándose en el sofá―. Tenemos que hablar de algo importante. 
 
    Me acerco a él con las cervezas en la mano, observándolo en silencio. Su rostro parece serio. 
 
   —Aquí tienes —digo, ofreciéndole la suya―. ¿Ha pasado algo? —pregunto mientras examino su mirada en busca de pistas, pero él simplemente se encoje de hombros. 
 
    Me siento a su lado, con una mezcla de curiosidad y preocupación, y noto que está ocultando algo detrás de su espalda. Quiero preguntar, pero decido que es mejor que él marque el ritmo de la conversación. 
 
    Henry da un sorbo a su cerveza y su expresión se vuelve todavía más seria, como si estuviera sopesando sus palabras antes de hablar. 
 
   —Jhon, llevo tiempo preocupado por ti —empieza, con su mirada fija en la mía―. Sé que tu mal humor no se debe solo al entrenamiento. Te conozco mejor que nadie, y sé que algo más te está afectando. 
 
   —No sé de qué estás hablando —respondo, intentando mantener mi tono lo más neutral posible, aunque en el fondo sé exactamente a qué se refiere. 
 
    Henry suspira, resignado ante mi negativa a abrirme. 
 
   —Sigo esperando a que quieras hablar conmigo del tema. No puedo verte así y no hacer nada al respecto —dice con tono tajante. 
 
   —No sé qué quieres que te diga, Henry —digo molesto, desviando la mirada hacia mi cerveza. 
 
   —Venga ya, Jhon. Si ni siquiera puedes decir su nombre —replica con frustración. 
 
   —Eso no es de tu incumbencia —respondo, levantándome irritado del sofá. 
 
   —¿Ah, no? Te recuerdo que es la mejor amiga de mi novia, y sabes tan bien como yo que desde que la conociste empezaste a ser más feliz de lo que habías sido nunca —dice cruzándose de brazos, sin apartar su mirada de la mía. 
 
    Lo observo en silencio, luchando por contener las emociones que se agitan dentro de mí mientras los recuerdos de los momentos felices que compartimos los cuatro inundan mi mente. Es evidente que tiene razón. Desde que Alice entró en mi vida, todo cambió para mejor desde el primer instante. Ella se convirtió en mi confidente, mi apoyo, mi inspiración. Su presencia me trajo una sensación de plenitud y alegría que nunca antes había experimentado. 
 
    Cada risa compartida, cada gesto de apoyo, se convirtieron en pilares fundamentales de mi felicidad. El simple pensamiento de que podría haberla perdido para siempre me llena de dolor y angustia, como si un pedazo de mí mismo estuviera incompleto sin ella. 
 
    Vuelvo a sentarme junto a Henry, dejando caer mis manos sobre mi regazo con un suspiro pesado. 
 
   —Cometí un gran error —digo en voz baja, con la mirada perdida. 
 
   —¿Qué pasó, Jhon? —pregunta, posando su mano sobre mi hombro. 
 
   —Me acosté con Alice —confieso, sintiendo el peso de mis palabras―. Y luego le mentí sobre mis verdaderos sentimientos hacia ella. 
 
    Henry frunce el ceño. 
 
   —¿Y por qué le mentiste? —pregunta, con una mezcla de confusión y curiosidad en su rostro. 
 
   —Porque... porque me acojoné —balbuceo―. Es una chica increíble, pero sé que no soy suficiente para ella, y que lo nuestro nunca habría funcionado. Se merece algo mejor. 
 
    El silencio se extiende entre nosotros mientras procesa mis palabras. 
 
   —Yo creo que el error sería dejarla escapar —dice con firmeza, con la voz llena de convicción mientras me mira directamente a los ojos―. Deberías dejar atrás tus miedos y luchar por ella. Tengo la sensación de que lo vuestro es un amor de los de verdad, de esos que solo se presentan una vez en la vida. Y sé de buena tinta que los dos mejoráis la vida del otro. 
 
   —No puedo hacerlo, Henry —susurro con pesar —. Lo más probable es que ella me odie por lo que le hice. Y no podría ni mirarla a la cara. 
 
    Henry me mira con una gran sonrisa, como si supiera algo que yo no sé. 
 
   —No estés tan seguro, Jhon ―me dice con tono enigmático, antes de sacar lo que tenía escondido tras su espalda. 
 
    Mi mirada se posa sobre su mano, y un destello de reconocimiento atraviesa mi mente. Es un periódico, un ejemplar de The London Sports. Mi corazón empieza a latir con fuerza mientras lo contemplo. 
 
   —¿Es lo que yo creo? —pregunto con voz temblorosa. 
 
    Henry asiente con una sonrisa enigmática y me lo entrega. 
 
     ―Descúbrelo tú mismo —dice antes de levantarse y dirigirse hacia la puerta para irse, dejándome a solas con el periódico en mis manos. 
 
    Fijo mi mirada en la primera plana, donde aparece mi foto como el vencedor del combate nacional, y un titular que me deja impactado: Jhon Evans: ¿El mejor boxeador en la historia de Londres? Pero lo que más me deja sin aliento es ver la firma de Alice como la redactora del artículo. 
 
    Empiezo a leer el artículo, y cada palabra escrita por Alice me eleva a alturas que nunca antes había imaginado. Cada elogio, cada halago, parece pintar un retrato de mí que ni siquiera yo mismo reconozco. Mis ojos se humedecen con lágrimas mientras recuerdo cada momento en el que estuvo a mi lado, apoyándome en cada paso del camino. 
 
    ¿Cómo pude estar tan ciego? ¿Cómo pude haber pasado por alto el amor y el apoyo incondicional que siempre me ha brindado? No puedo evitar sentir una mezcla de incredulidad y admiración al darme cuenta de que sigue apoyándome, a pesar de todo lo que pasó entre nosotros y lo mal que me comporté con ella. ¿Cómo es posible que alguien sea capaz de perdonar y seguir adelante después de haber sido herido de tal forma? 
 
    Un fuego se enciende dentro de mí. No puedo permitir que esta oportunidad se escape de mis manos. Es hora de enfrentar mis errores, de luchar por ella e intentar recuperar lo que hemos perdido. Esta vez, estoy decidido a hacer las cosas bien y a demostrarle a lo que siento realmente por ella. 
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    No me puedo creer que el día de la boda al fin haya llegado, y me siento abrumada por una mezcla de emociones. Anoche, la despedida de soltera de Patricia se prolongó hasta altas horas de la madrugada, llena de risas, bailes y recuerdos entrañables. Fue una noche inolvidable, pero hoy estoy pagando las consecuencias. El resto de la familia ya ha salido de casa, pero yo me he levantado tarde, con el tiempo justo para prepararme y llegar a la ceremonia. 
 
    Mientras me arreglo, una inquietud persistente se abre paso en mi mente. Aún no he encontrado el momento para confesarle a mi familia la verdad sobre mi relación con Jhon. La mera idea de revelarles que todo fue un engaño me pone nerviosa, y me da miedo el impacto que pueda tener la noticia en ellos. Sin embargo, sé que ya no puedo seguir postergándolo. 
 
    En particular, tengo que afrontar el desafío de decirle la verdad a mi hermano y reconocer que ha ganado la apuesta. La idea de admitir que su intuición estaba en lo cierto me resulta incómoda, pero entiendo que es un paso necesario. Es hora de enfrentar las consecuencias de mis actos y de ser honesta. 
 
    Una vez lista, salgo de casa y subo a mi taxi dirección al jardín botánico. Al llegar, me quedo asombrada por la belleza del lugar. Todo ha quedado mucho más bonito de lo que imaginaba. Los arreglos florales adornan cada rincón, desde los senderos serpenteantes hasta los rincones más escondidos, llenando el aire con su fragancia dulce y fresca. El sol se cuela entre las hojas de los árboles, creando un juego de luces y sombras que dota al jardín de una atmósfera mágica y encantadora. 
 
    Mientras camino por los senderos cuidadosamente decorados, puedo escuchar el suave murmullo de la naturaleza que me rodea: el canto de los pájaros, el susurro del viento entre las hojas y el murmullo de una pequeña fuente cercana. 
 
    Al acercarme al lugar de la ceremonia, puedo ver un hermoso arco floral decorado con las flores favoritas de Patricia. Las sillas blancas, ya ocupadas por los invitados, están dispuestas en filas perfectas a lo largo del césped verde, con una alfombra blanca que serpentea hacia el altar, y allí, veo a Jason, radiante de emoción con su traje impecable esperando el momento de unir su vida a la de su futura esposa. 
 
   —¡Alice, por fin has llegado! —exclama mi madre mientras se acerca corriendo hacia mí―. Lily te está esperando, necesita tu ayuda para acabar de preparar a —me informa, con la voz alterada. 
 
   —¡Claro, mamá! —respondo con entusiasmo, asintiendo varias veces. 
 
    Estoy lista para asumir mi compromiso como dama de honor y me doy prisa para reunirme con ellas, lista para ayudar en lo que sea necesario antes de acompañar a Patricia llevando la cola de su vestido junto a Lily. 
 
    Me dirijo hacia la sala donde se están preparando, y al entrar, me recibe un bullicio de voces y risas. El ambiente rebosa nerviosismo y emoción 
 
   —¡Alice! —grita Lily al verme, acercándose para darme un cálido abrazo―. ¡Necesito tu ayuda con el velo! 
 
   —Hola, chicas. Siento llegar tarde —respondo, devolviéndole el abrazo. 
 
   —No te preocupes, has llegado justo a tiempo —dice Patricia con el rostro iluminado por una sonrisa radiante―. Gracias por ser mis damas de honor, chicas —agradece con lágrimas en los ojos mientras intercala miradas entre las dos. 
 
   —Es un placer —le digo, tomando su mano con cariño. La emoción brilla en nuestros ojos mientras compartimos un momento de complicidad y cariño. 
 
    Entre risas y suspiros de emoción, nos sumergimos en los preparativos finales. Lily y yo nos ocupamos del velo, asegurándonos de que esté perfectamente colocado y listo para el gran momento. Ajustamos cada pliegue y cada detalle para realzar su belleza. 
 
    Mientras nos ocupamos de su imagen, Patricia comparte anécdotas y recuerdos de su historia de amor con Jason. Su voz se llena de nostalgia mientras rememora los desafíos que han superado juntos. Nos reímos y lloramos con ella, compartiendo su alegría. 
 
   —¡Y pensar que todo empezó con un simple “hola” en aquella fiesta! —exclama con una risa encantadora, recordando los comienzos de su romance. 
 
    ―El destino tiene una forma curiosa de unir a las personas ―comenta Lily con una sonrisa llena de complicidad. 
 
    Cada palabra, cada gesto, es un recordatorio del amor y la amistad que nos une. Aunque al principio no asimilé del todo bien la noticia de que una de mis mejores amigas estuviera saliendo con mi hermano, nunca me habría imaginado que llegaría a alegrarme tanto de que unieran sus vidas de esta manera. 
 
    Al observar a Patricia, radiante con su vestido de novia, no puedo evitar recordar los momentos compartidos a lo largo de los años. Desde nuestras travesuras en la infancia hasta nuestras confidencias más íntimas en la edad adulta, hemos sido cómplices de tantas experiencias y emociones. Y ahora, verla dar este paso tan importante en su vida, me llena de una alegría indescriptible. 
 
    Finalmente, cuando todo está listo, nos dirigimos hacia el lugar de la ceremonia. El sol brilla cálidamente sobre nosotras mientras caminamos por los senderos del jardín botánico, siguiendo la suave melodía de la música que flota en el aire. Cada paso nos acerca más al altar, donde Jason espera con una gran sonrisa. 
 
    Al llegar a la entrada, Patricia toma la mano de su padre con ternura, y juntos avanzan por el pasillo central hacia el altar, mientras Lily y yo los seguimos de cerca. Se detienen frente a Jason y ella le entrega su mano. Nosotras permanecemos a su lado, aguantando el ramo de flores y los anillos, preparadas para ser testigos de este momento inolvidable y para apoyar y celebrar junto a ellos cada paso del maravilloso viaje que van a emprender juntos. 
 
    Cuando está a punto de empezar la ceremonia, dirijo mi mirada hacia los invitados y, para mi sorpresa, veo a Jhon sentado en primera fila junto a mis padres. Una sonrisa se dibuja en su rostro cuando nuestros ojos se encuentran, y mi corazón da un vuelco. ¿Qué está haciendo aquí? La sorpresa y la confusión se mezclan en mi mente mientras intento procesar su presencia, pero ahora tengo que centrarme en Patricia y Jason. 
 
   —Queridos amigos y familiares, hoy nos reunimos aquí para celebrar el amor y la unión de Patricia y Jason ―empieza el oficiante―. Este día marca el comienzo de un nuevo capítulo en vuestras vidas, un capítulo lleno de amor, compromiso y felicidad. 
 
    Los invitados escuchan con atención, mientras las risas y los susurros se mezclan con el murmullo suave de la brisa. 
 
   —Patricia y Jason, habéis venido aquí hoy para compartir vuestros votos de compromiso —continúa―. Os animo a que os miréis el uno al otro con respeto, y a que recordéis los momentos felices que habéis compartido juntos hasta este día. 
 
    Ellos intercambian miradas llenas de ternura mientras el oficiante sigue con la ceremonia.  
 
   —Ahora, llega el momento de intercambiar vuestros votos. Patricia, ¿quieres expresar tus palabras de amor hacia Jason? 
 
    Ella asiente nerviosa y lo mira fijamente a los ojos. 
 
   —Jason, desde el momento en que te conocí, supe que eras el hombre con el que quería compartir mi vida. Tú has sido mi roca, mi apoyo y mi mejor amigo. Prometo amarte, respetarte y apoyarte en todas las aventuras que la vida nos depare. 
 
    Las palabras de Patricia resuenan en el aire mientras Jason la mira emocionado con sus palabras. 
 
   —Ahora, Jason, es tu turno de expresar tus votos hacia Patricia —continúa el oficiante. 
 
    Él asiente con una sonrisa, sin apartar la mirada de ella. 
 
   —Patricia, siempre he sabido que eres la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. Tu amor y tu bondad han llenado mi mundo de luz y felicidad. Prometo cuidarte, amarte y apoyarte en cada paso del camino. Eres mi todo, y hoy, ante todos nuestros seres queridos, quiero prometerte mi amor eterno. 
 
   —Y ahora, los anillos —el oficiante dirige la mirada hacia mí y los nervios se apoderan de mi cuerpo. 
 
    Me acerco a ellos, llevando los anillos en una delicada bandeja. Mi corazón late con fuerza mientras intento recordar cada una de las palabras que he ensayado durante horas. 
 
   —Patricia y Jason ―empiezo―, estos anillos son un símbolo de vuestro compromiso. Que siempre os recuerden el amor que os une y la promesa que os habéis hecho el uno al otro. 
 
    Entrego los anillos con las manos temblorosas. Ellos los cogen con delicadeza e intercambian sonrisas mientras se colocan los anillos uno al otro. 
 
   —Con los votos compartidos y vuestro amor como testigo, os declaro oficialmente marido y mujer. Podéis besaros —el oficiante da por finalizada la ceremonia. 
 
    Patricia y Jason se miran el uno al otro con amor y felicidad, y luego se funden en un dulce beso que sella su unión ante sus seres queridos. Los aplausos estallan en el aire mientras se retiran del altar, radiantes de felicidad y esperanza, bajo una lluvia de pétalos. 
 
    Lily y yo intercambiamos sonrisas de complicidad, compartiendo el momento de felicidad que nos envuelve. Nos abrazamos emocionadas, dejando que la emoción nos invada por completo. 
 
    Mientras los invitados empiezan a dispersarse para dirigirse hacia el banquete, siento un nudo en la garganta al recordar la presencia inesperada de Jhon. Dirijo la mirada hacia la salida y lo veo ahí plantado, esperándome. Le doy un suave apretón en el brazo a Lily y le digo que enseguida voy al salón. Ella asiente con comprensión y se aleja. Tras mentalizarme, empiezo a caminar hacia él, con el corazón latiendo a mil por hora. 
 
   —Hola, Jhon ―lo saludo con timidez, sintiendo un cosquilleo en el estómago. 
 
   —Hola, Alice —responde con confianza, dedicándome una sonrisa cálida―. Estás preciosa. 
 
   —Gracias —digo, pudiendo notar el rubor en mis mejillas―. Tú también estás muy guapo —añado, observando su traje oscuro, que resalta su figura atlética y elegante. 
 
    Nos quedamos en silencio unos segundos, y justo cuando Jhon parece a punto de decir algo, mi madre nos interrumpe: 
 
   —Chicos, traerán el primer plato en unos minutos. Vamos, nos esperan en la mesa de los novios —anuncia. 
 
    Nosotros asentimos y la seguimos, caminando uno al lado del otro mientras intercambiamos cohibidas miradas y sonrisas. 
 
    La mesa de los novios está decorada con elegancia, con un camino de mesa blanco y dorado que resalta la belleza de la vajilla y los arreglos florales. Nos sentamos junto al resto de la familia, y pronto los camareros empiezan a servir el primer plato: una ensalada de langosta y aguacate, adornada con una vinagreta de cítricos que despierta los sentidos. 
 
    El banquete continúa con una sucesión de platos exquisitos. Primero, llega una sopa de crema de espárragos, seguida de un sorbete de limón para refrescar el paladar. Después, nos sirven el plato principal: un filete de solomillo de ternera al punto, acompañado de puré de patatas gratinadas y espárragos a la parrilla. Cada bocado es una explosión de sabores, y la conversación fluye alrededor de la mesa mientras disfrutamos de la deliciosa comida. 
 
    Para el postre, Patricia y Jason cortan la tarta bajo un gran espectáculo de luces y música. Luego, nos la sirven, y con una sonrisa radiante, comparten el primer bocado de la tarta de fresas con nata montada, decorada con una lluvia de chocolate, que se deshace en el paladar con un sabor dulce y fresco. Es el broche de oro perfecto para una comida inolvidable.  
 
    Los brindis y las risas llenan el aire mientras compartimos este momento único con los novios. Levantamos nuestras copas en honor a su amor y su felicidad, deseándoles lo mejor del mundo en su nueva vida juntos. 
 
    Después del banquete y varios momentos emotivos, Jhon y yo decidimos salir a dar una vuelta por el jardín para poder hablar tranquilos. 
 
    ―¿Qué haces aquí, Jhon? No me esperaba que aparecieras ―digo mientras caminamos. 
 
   —Te hice una promesa, Alice. Y suelo cumplirlas —responde con calma, mirándome directamente a los ojos. 
 
    Continuamos en silencio, hasta que él rompe el hielo. 
 
   —Enhorabuena por tu artículo —dice con una sonrisa sincera―. Es excepcional. Imagino que habrás conseguido el ascenso. 
 
   —Sí… Gracias —respondo, un tanto desconcertada―. Pero sigo sin entender nada, Jhon. Después de todo lo que pasó, pensé que no querrías volver a verme. 
 
    Él se detiene y me mira con seriedad. 
 
   —Eso nunca va a pasar, Alice. Lo siento mucho —dice con sinceridad en la mirada. 
 
    Lo miro con incredulidad, sin embargo, no puedo evitar perderme en sus ojos, y me doy cuenta de que la simple posibilidad de volver a retomar la relación con él me llena de más felicidad de la que me imaginaba. 
 
   —No hay nada que perdonar, Jhon ―respondo con suavidad, asimilando sus disculpas. 
 
    Él me mira con un brillo especial en los ojos, visiblemente satisfecho con mi respuesta. 
 
   —Gracias por ser tan comprensiva, no te imaginas cuanto me alegra escuchar eso —dice él, con una gran sonrisa y una expresión de alivio en su rostro. 
 
   —Lo pasado, pasado está —respondo, devolviéndole la sonrisa. 
 
    Entonces, con un gesto gentil, él me ofrece su brazo. 
 
   —¿Te apetece bailar conmigo? —pregunta, con esperanza en la mirada. 
 
   —¡Por supuesto! —respondo con entusiasmo, agarrándome de su brazo sin pensarlo dos veces. 
 
    Juntos, nos dirigimos de vuelta al salón, reuniéndonos con el resto de los invitados. Mientras nos deslizamos abrazados por la pista de baile, envueltos en el ritmo de la música lenta, siento la necesidad de sincerarme con él. Lo miro a los ojos, buscando la conexión que siempre hemos compartido, y reúno valor para hablar. 
 
   —Jhon... —mi voz emerge suave, entre el murmullo de la melodía, mientras me sumerjo en la calidez de su mirada―. Hay algo que necesito decirte. 
 
    Él se detiene, mirándome con curiosidad y afecto. 
 
   —¿Qué pasa, Alice? —pregunta―. Puedes contarme lo que sea. 
 
    Respiro hondo, buscando las palabras adecuadas para expresar lo que siento, consciente de que este momento será un punto de inflexión en nuestro camino. 
 
   —Es sobre nosotros... la verdad es que siento algo muy especial por ti, algo que va más allá de una simple amistad —mis mejillas se ruborizan mientras confieso mis sentimientos―. Eres alguien muy importante para mí, Jhon, y no puedo evitar sentir algo más profundo. No quiero que te sientas incómodo conmigo, pero necesitaba contártelo. 
 
    Una sonrisa tierna curva sus labios. 
 
   —Alice, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dice con sinceridad―. Eres una persona increíble y siempre he sentido una conexión especial contigo. Ya no puedo imaginar mi vida sin tenerte a mi lado y sería un idiota si te dejara escapar. 
 
    Nuestros ojos se encuentran en un silencio cargado de significado, compartiendo un momento de complicidad. Mi corazón late con fuerza, anticipando el momento que he anhelado durante tanto tiempo. Sin necesidad de más palabras, nos acercamos el uno al otro con movimientos lentos. Cierro los ojos, y entonces, nuestros labios se encuentran en un beso lleno de ternura y pasión. El tiempo parece detenerse en este instante mágico en el que el mundo se desvanece y solo existimos nosotros dos. 
 
    La música lenta cede su lugar a un ritmo más animado, marcando el inicio de la verdadera fiesta, y Patricia y Jason se acercan a nosotros con sonrisas radiantes, invitándonos a unirnos al centro de la pista de baile. 
 
    Mientras bailamos, Lily se acerca con una sonrisa pícara y se inclina hacia mí. 
 
   —Ya era hora de que dierais el paso —me susurra al oído. 
 
    Ambas nos reímos y nos fundimos en un abrazo cómplice antes de volver a disfrutar junto al resto. La música nos envuelve mientras continuamos bailando todos juntos, sumergidos en la euforia de una noche que quedará grabada en mi memoria para siempre. 
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